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IliTRODOCCION. 

Para situarnos dentro de la materia que 
estudiaremos, debe~os mencionar en primer término que, 
la prenda :l igual que la hipoteca constituyen las 
lla~adas garantías reales, pero en tiempos pasados 
llegaron a confundirse con mucha frecuencia, más con la 
Legislación ~oderna y el constante cambio que sufre el 
Derecho, sabe~os que en nuestros dias existe una marcada 
diferencia en~re estas dos INST!TUCIONES, muy 
especialmente en lo tocante a los bienes que tienden a 
garantizar a cada una de ellas. 

En lo que se refiere a la Prenda Civil y la 
Mercantil, en nuestra Legislación existe~ razgos 
caracteristicos de cada una, contemplando en consecuencia 
en el Código Civil en su articulo 2656 a la pri~era de 
ellas co~o" •.. un derecho real constituido sobre un 
bien mueble enajenable, para garantizar el cumplimiento 
de una obligación y preferencia en el pago", llamándole 
en este trabajo de Tesis "Prenda Genérica", por otro 
lado para el Derecho Mercantil no existe acepción alguna 
sobre la materia en estudio, concretándose única~ente a 
afirmar en su articulo 334 de la Ley General de Titules 
y Operaciones de Crédito, que la Prenda Me~cantil se 
costituirá sobre bienes, créditos y titules. 

En lo que se refiere a los créditos de Avio y 
Refaccianario nos encontrare.mes que el primero es 
genuinamente mexicano, y que ambas a su vez están 
destinados al fomento de la producción. 

oeDido a q-~e ~==-~s créditos mencionados son muy 
especiales, las garantías ofrecidas por a;;ibas contrates 
están a salvo, en vi=tud de que desde antes de firmarse 
alguno de ellos la misma ley contez;:ipla a los bienes 
específicos que servirán de garantía, son en estos 
contratos en donde nace la figura del interventor, el 
cual tiene la función de vigilar que el nw::erario 
solicitado sea destinado para los fines especif icos que 
se otorgó. 



Como ultimo punto tenemos que los créditos de Avio 
y Refaccionario traen aparejados derechos especiales que 
se derivan de la misma naturaleza jurídica que los 
revisten, como ejemplo tenemos a los llamados 
PRIVILEGIOS y el derecho que tiene el acreedor de 
PERSECUCION. 



CAPITUID PRIMERO 

A).- CONCEPI'O DE GARANTIA. 

EtimolÓgicarnente la palabra "garantia" procede de 
garante, que significa depósito, hipoteca y, en general 
todo lo que puede servir de fianza para poder asegurar 
el cu~pliniento de una obligación. 

Segun el Diccionario Escriche, garantía es "el acto 
de afianzar lo estipulado en los tratados de paz o 
co~ercio; la cosa con que se asegura el cu~plirniento de 
lo pactado; la obligación del garante, y, en general, 
toda especie de fianza". 

Para el debido entendimiento de este trabajo y de 
forna genérica diremos que, garantía es el acto por 
medio del cual el acreedor se asegura del debido 
cumplimiento de una obligación y que puede consistir en 
aquellos bienes ofrecidos por el sujeto pasivo o un 
tercero en su lugar. 

La palabra garantia ofrece distintos significados, 
asi en sentido politice se hace en referencia a las 
garantías individuales para designar los oedios por los 
que la sociedad asegura la libertad a todos los que la 
componen, obligando a que respeten los derechos que ha 
reconocido a cada uno de ellos; en sentido 
administrativo, garantia es la protección que, en 
ciertos casos la ley concede a ciertos funcionarios 
publicas, prohibiendo cs~2 s~ les persiga judicial~ente y 
se les exija responsabilidad sin una especial 
autorización: y en sentido civil, se conoce con el 
nombre de garantia la protección general con que el 
ordenamiento juridico asegura a los particulares el 
ejercicio de sus derechos subjetivos y, nas 
especialmente, los medios que proporcionan al acreedor 
para hacer eficaz la reclamación de su crédito frente al 
deudor. 



"Seguridad" es sinonir.'lo de garantia, siendo esto 
precisamente lo que interesa al acreedor o sujeto activo 
de una obligación: Que se asegure su cumplimiento para 
que no sea ilusorio y meramente nominal al derecho de 
aquel. 

A ra~z del constante perfeccionamiento del 
ordenamiento juridico, se consideró que el crédito 
personal del deudor no era suficiente para asegurar la 
actuación futura de aquel, por lo cual fue necesario 
complementarla con alguna otra garantia. Asi fue como 
surgieren al lado de la fianza las diversas formas de 
garantia real, apareciendo sucesi•.tar.ente la fiducia, la 
prenda, la hipoteca y la anticresis. 

~ lo anterior tenenos como conclusión que los 
medios ewpleados para asegu=3~ los créditos, son las 
garantias, las cuales segun nuestra doctrina pueden ser 
de dos clases: Las garantías personales y las reales. 

Las garantias personales consisten en "La adjunción 
de otros deudores cuyos recursos se unen a los del 
obligado, para garantizar el cunplimiento de la 
obligacion" (1). 

Las reales consisten en que sea un bien del jeudor 
o de un tercero el que quede afecto de manera especial 
al pago de la deuda que garantiza. 

B) • - LA PRENDA. 

La palabra castellana ~prenda" se deriva de 
prehendare, prender, asir, agarrar una cosa, del lacin 
pignus, de.riv~do de puqnus, puño. 

Prenda es un vocablo equivoco, esto es que posee 
varias acepciones. En la ciencia del derecho designa 
tres ideas diversas, a saber: 

l.- Col (n A~br0sio y H, Cd~. :3-~. Curso E1ementa1 de De­
recho C1v1l, Reus, ~-\adr1d, 1922, pág. l. 
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a).- El contrato en virtud del 
tercero obrando a nombre de aquel, 
una cosa mueble para garantizar el 
de una ot< .i..._;~..;.i.on principal. 

cual un deudor o un 
entrega al acreedor 
pago o cumplimiento 

b) .- El derecho real que tiene el acreedor sobre la 
cosa dada en prenda. Y, 

e).- La cosa misma u objeto indirecto del contrato. 

En la Legislación Mercantil Mexicana no existe un 
concepto concreto sobre la institución que estamos 
tratando, la cual está reglamentada por la t~y General 
de Titulos y Operaciones de Crédito (Titulo Segundo, 
Capitulo IV, Sección Se~ta, Articulas 334 al 345) de la 
cual nos ocuparemos mas adelante. Para suplir la 
anterior def 1c1enc1a y obtener la definición de prenda, 
tendremos que recurrir al derecho comun de acuerdo a lo 
que dispone el Articulo 20., Fracción IV de la ley 
citada anteriornente y que declara la aplicación 
supletoria del Código civil del Distrito Federal, para 
regir situaciones no previstas por aquella ley. 

Asi tene:r.ios que nuestro Código Civil vigente en su 
articulo 2856 la define de la siguiente. ?:lanera ºLa 
prenda es un derecho real constituido sobre un bien 
mueble ena¡enable, para garantizar el cunpliniento de 
una obligación y su preferencia en el pago". 

Nuestro Código def i~e a la prenda como un derecho 
real, pero para darnos cuenta de que se trata de un 
contrato real, tonarernos muy en razón la definición que 
h3ce el Código Civil Italiano: "La prenda es ur. cont~ato 
por el cual ü~ d~udor o un tercero, entrega una cosa 
::ueble al acreedor para garar-.~iz~rle el cu:rnplic.iento de 
la obligación y su preferencia en el pago, ~edando el 
acreedor obligado a devolver la cosa si el deudor 
cumple oportunamente su obligaciónft. 

"La prenda es el contrato por el cual un deudor 
entrega a su acreedor, a titulo de garantia, la posesion 
de un i"tteble corporal o incorporal, :r..:t> dicho acreedor 
podra retener hasta el venci=iento y poner en venta a 



falta de pago, con el fin de reembolsarse, con 
privilegio y preferencia a los de;:'Ji\S acreedoresº (2). 

Oe las anteriores definiciones no nos adherinos, 
cowpleta:-:iente a ninguna de ellas ya que no contemplan 
todos los caracteres que posee el contrato, por lo que 
es necesario r.encionar la acepción que sobre esta 
institucion tiene el ~aestro Rojina Villegas. 

La prenda dice la definicion aludida, ''Es un 
contr3to real accesorio, por vic't.~d del cual el deudor o 
un tercera entregan al acreedor una ces~ ~ueble 
c~aje~able, deterninada, para ga~antizar el cu~plimienta 
de una obl iga..::i-:!!"l p:-ir.c:pal, ccncediénd.cle un derecho 
real de persecución, vent:a y ;:::e fé:-encia en el pago para 
el caso de incu~pliniento, con la obligacian ~e de~olver 
la cosa recibida, una vez que se cur::pla dicha 
obligacion" (3). 

Esta definición elaborada para la prenda civil, 
puede aplicarse tar..bién a la prenda ~ercantil, ya que 
ésta tiene les misfuos caracteres que aq~~~:~. 

corno se observa de las definiciones ~ra~scrit~s 1 el 
contrato de prenda no se perfecciona por el sinple 
acuerdo de voluntades, sino que cono contra~o real que 
es, no produce sos efectos ~as que por la entrega de les 
bienes al acreedor, o un tercero cuando así se hubiere 
pactado. En esta fan:-:a considera la doctrina clásica la 
desposesión del deudor, cono un ele~entc esencial para 
el perfeccionamiento del contrato, y el acuerdo de 
volun::.::.des no crea ningún derecho sobre la cosa dada en 
prenda, en favor d~l acreedor, quien solo adquiere el 
derecho real sobre el bien una ve.:: que se le ha hect-.o 
tradición del ~is~o. 

2.- Col fn Am::irostO y H. Cao1tant,. Q.)~ Cit .. , Pág. 59. 
J.- RoJ ina V11 ?egas Rafaet, C.Ontratcs, Porrúa, ~x1co, 1977. Oág~ 116 .. 
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C).- LA PRENDA SIN DESPLAZAMIENTO. 

Contrario a lo que establece la doctrina cl3sic~ de 
la desposesión del deudor de los bienes dados en prenda 
tenemos lo contemplado por el articulo 2659 del Códógo 
Civil vigente y que a la letra dice: 

"Se entiende entregada jurídicamente la prenda al 
acreedor cuando éste y el deudor convienen en que quede 
en poder de un tercero, o bien cuando quede en poder de! 
mismo deudor, por que asi lo haya estipulado con el 
acreedor o expresamente lo autorice la ley''. 

La naturaleza jurídica de la "prenda sin 
desplazamiento" es discutida por diversos autores. 
Algunos sostienen que dicha prenda no existe como t:.al, 
si nQ que en realidad se trata de otro contrato, al cual 
la ley le ha tenido el capricho de llamarle prenda. 
Otros at1rman, po~ el contrario, que se trata de un 
verdadero contrato de prenda. 

Entre los pri:r.:eros en.contrar..os a Planiol quien 
afirma que estas pretendidas 11 prendas sin desposesión 11 

son, en realidad, verdaderas hipotecas ~obiliarias y que 
"El legislador habría hec~o -e~~r reconociéndoles su 
verdadero carácter, antes que mantener cie~tas reglas de 
la prenda allí donde sólo los principios de la hipoteca 
habrian debido recibir aplicación". Ter.nina diciendo, 
"Un contrata ~·::. ~:'..ei:-:e ror finalidad hacer adquirir un 
derecho de preferencia sobre una cosa, y que esta cesa 
quede en manos del deudor, no puede llamarse prenda: El 
legislador puede muy bien reconocerle validez a dicho 
contrato, pero a él no le incumbe el ~odif icar la 
definición científica, q>~e depende del solo 
razona~iento" (4). 

Julián Bonnecase considera que la entrega de la 
cosa al acreedor, es un elt:mc1.~o constitutivo del contrato 
de p~enda, perteneciendo éste, esencialmente, a la 

4.- Planiol, Cit. Post .• L1rrón Díaz Migt.:el. La entrega Jurfdica en -
el Contrato óe Prenda, Tésis, l.N't.I , ~xico, 1939, pág. 13. 
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categoría de los contratos reales que 11 1.a. posesión de la 
cosa por el acre~dor debe de ser, a la vez, aparente y 
permanente, de ~anera que una especie de publicidad sea 
hecha alrededor de la constitución de la prenda y que el 
cr~dito sea protegido 11 (5). 

En contraposición con las ideas de Planiol y 
Bonnecase, encontra~os, a este respecto, las de Colín y 
Capitant quienes afirnan que es cor.trario a la esen~ia 
rnis~a del contrato de prenda, el de hacer desaparecer de 
él la condición de despcsesión ya que la finalidad 
pri;:io:..~L .. :: .:.::: ..:::::;'::..;; .:::; el :je adquirir un derecho de 
preferencia sobre la cosa pignorada, y que este fin se 
puede conseguir entregando o no la cosa al acreedor. 
Que si el Código Civil ha conservado el antiguo concepto 
de prenda, ha sido única~ente por que la despcsesión del 
deudor dé a la operación la necesaria puClicidad. A 
continuación concluyen dicie;-ido que "Si esta f'..!bl icidad 
puede ser obtenida por otro procedimiento, C.por qué no s~ 
va a poder renunciar a la desposesión que es casi 
siernpre tan enojosa y en nuchos casos hasta i:posible?'' 
(6). 

Es fácilmente comprensible que el concepto del 
contrato de prenda no puede quedar encerrado dentro de 
ciertos línitcs, corno lo sostiene Planio!, y3 que estos 
limites pueden ser rebasados cua~;o la rnis~a finalidad 
del contrato asi lo exija. 

Afir~ativa~ente sostenernos que al contrato de 
prenda deban dársele los lineamientos que el r::iedio vaya 
'?Y.ijiendo, .a ~:.:-. d.e q-~e n.:i ll~gue d ser inUt.il, deJando 
de cu=plir con su misión: 

De lo contrario seria entcnces cuando 
verdaderamente se encontraria desnaturalizado. 

Ya en nuestra legislación encontrarnos co~o 
antecedente de la prenda sin desprendi~iento, a la 

5.- Jul1ánBonnecase, Cit. Post •• LirrónD;azM1guel, Cp. Cit., ;>ái;.-
14. 

6.- Colfn ATt>ros10 y H. Cap1tant, Cit. Post., Lmón Diaz Moguel, Cp. 
Cit., pág. 14. 
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constituiCa sobre frutos pendientes de bienes in~uebles. 
Asi tenernos el Código de 1870 que le daba al propietario 
el caracter de depositario respecto de dichos frutos, 
pero el Código de 1884 y en la actualidad el de 1928 
dejaron a salvo el derecho de los contratantes para 
podt?:- :""::':~".'" 'T.Je el j1..;eño no :-..:i:::-a je;:=s:-=..J.:-.:..=. 

Respecto de esta prenda existe controversia, ya 
que, por un lado, se sostiene que en realidad se trata 
de una hipoteca, pues no sólo no hay entrega de los 
frutos al acreedor sino que ademas, siempre se han 
conside:-ad~ co=o bienes incuebles las p:a~tas y los 
arboles unidos a la tierra y los frutos pendientes de 
los miscos, mientras no se separen de ellos por cortes 
regulares. cuando ~ás, los frutos pendientes podrian ser 
objeto de una procesa de prenda, teniendo el acre¿do= el 
derech~ p~~~=c~~e pe:-s~~al je exi;i= l3 e~t:-e;a de !a 
cosa prometida en prenda, pero el derecho real no 
naceria sino hasta el cotento en que se realizara dicha 
entrega. 

Por otro lado tenenos a quienes consideran que, si 
bien es cierto que los frutos pendientes son incuebles, 
cuando, independiente~ente de los árboles y plantas a 
que están adheridos, son objeto de un derecho o contrato 
debe considerárseles separadaoente de aquellos, ya que 
su vida de in:uebles es entera;:;.ente pasajera y por s;.;, 
propia naturaleza están destinados a independizarse de 
ellos; y que, teniendo en cuenta el destine de esos 
frutos a ser separados de los inmuebles, nada icpide el 
que se les pueda anticipar su caracter de ~uebles, 
considerando los en esta forw.a "Muebles por 
anticipacion 11

• 

Es posible que el legislador 
prenda sobre frutos pendientes, haya 
de una canera excepcional, como 
anticipación. 

al reglamentar la 
considerado a estos 
bienes muebles por 

Si hacewos un planteaniento ~as juridico nos 
percatare?::los fcicilmente de que los rr:..:~..;:>- :;-..: .. ...:.-<- ..... o;.$ .::.t.:. 
una prenda, en realidad son bienes muebles por 
anticipación ya que si bien es cierto que el articule 
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2856 del Código Civil vigente establece que la prenda es 
un derecho real constituido sobre u~ bien mueble 
enajenable ... , también lo es, que el articulo 150, 
fracción ll, del mismo ordenamiento jur1dico contempla 
la excepción de estos bienes inmuebles; y que a la letra 
dice. 

Son bienes inmuebles: 

II.- Las plantas y los 3.rboles, mientras estuvieren 
unidos a la tierra, y los frutos pendientes de los 
mismos arboles y plantas, mientras no sean separados de 
ellos por cosechas o cortes regulares. 

Si esta misma fracción la interpretarnos a contrario 
sensu ~endrawcs que los frutos pendientes seran bienes 
inmuebles en tanto no se separen de los ~is~os arboles y 
plantas, eso quiere decir que en cuanto sean separados 
de los árboles y plantas por cosechas o cortes 
regulares, perderin su naturaleza de bienes inmuebles. 
Es por tal motivo que nos atrevemos a afirmar que se 
trata de bienes muebles por anticipación. 

Ahora bien, por lo que se refiere al término 
"Entrega jurídica" que el Código civil en vigor utilizó 
para su denominación ya había sido empleada por el 
Código de Comercio en su articulo 608, que quedó 
abrogado por el tercero transitorio de la Ley General de 
Titules y Operaciones de Crédito vigente, articulo ~e 
decia textualmente: "Para que se tenga por constituida 
la prenda debera ser esta entregada al acreedor real o 
juridicarnente, surtiendo efecto contra tercero mientras 
permanezca en poder del acreedor". 

Pero en realidad el conca't)to de "Entrega jurídica" 
no ha sido el mismo en ambos ordenamientos, pues de 
acuerdo al articulo 614 del Código de Comercio "En 
ningún caso la prenda podra quedar en poder del deudor, 
ni en establecimiento o bodegas pertenecientes al 
tri..ismo". 
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Deduciendose de todo esto que el Código Civil 
vigen~e solo tomo del de Comercio el vocablo "Entrega 
juridica 1

' pero dándole un significado distinto. 

D).- ANTECEllTES LEGISLATIVOS EN MEXICO. 

El origen histórico de la prenda r.ercantil tenemos 
que investigarlo en el Derecho civil, debido a que ambos 
contratos, el civil y el mercantil estuvieron fusionados 
por mucho tiempo. 

Asi las Ordenenanzas de Bilbao, primer cuerpo de 
leyes que rigen la vida mercantil de México, y que 
entraren en vigor por ordenes del 22 de febrero de 1792 
y 27 de abril oe 1001, ...... co!"!.sagrarcn ninguno de sus 
capitules a la institución de que nos ocupa~os. Sin 
embargo, se encuentran en ellas algunos casos de prendas 
especiales, las que si bien algunas de ellas son 
calificadas como hipotecas mercantiles, en realidad se 
trata de prendas por el carácter de ~uebles de les 
objetos a que se refieren. 

Los casos a que nos referimos son los siguientes: 

1.- En el capitulo VII de las Ordenanzas, que 
reglamenta lo relativo a "La paga de averias, y lo que 
deberían hacer el contador, tesorero y adruinistrador", 
establece en su numero trece que "En ningUn caso se han 
de poder obligar ni hipotecar dichas averias por prior, 
cónsules y conciliarios ..• ''· 

Se establece oor tanto, una prohibición para la 
constit~=iO~ d~ hiOotecas en este caso especial, pero 
esta misma disposiCión nos hace p~nsa.~ e~ 1-3 posible 
existencia de aquella época de casos de h~~~~~~~ 
comercial en los cuales se pennitia su consti~ución. 

2~- El capitulo X se ocupa en su nUroero trece de 
las obligaciones que tienen los socios en las cornpañias 
de comercio, i~ponié~J~¡e~ d d~J~~i0s ~-1 ~ forma figure 
en el nombre de la comoañia, la obligación de responder 
con todo su patri~onia· a las obligaciones q¡..;e las mismas 
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cornpañias hayan contraido¡ responsabilidad que existe en 
contra de los mencionados socios aun en el =aso de que 
al ingresar a la sociedad no hayan aportado bien alguno. 
Dice asi el precepto citado: "· .. aquel o aquellos bajo 
de cuya firma corriere la co~pañia estarán obligados, 
ademas del fondo y ganancias que en ellos le pertenezcan 
con todo el resto sus bienes habidos y por haber al 
saneamiento de todas las pérdidas, aunque estos tales, o 
algo de ellos entrase sin poner caudal en dicha 
compañia ... ". 

Comprende esta disposición un caso de prenda 
tacita, en el que la ley constituye una garantía 
prendaria sobre los bienes muebles del socio (asi cor.o 
una garantia hipotecaria sobre los in~uebles) para 
asegurar el pago de las obligaciones que la sociedad 
tuviere. 

l.- El c~pitulo XVII, regla~ent3 las situaciones de 
los "Atrasados, fallidos, quebrados o alzados" y en su 
n~=ero trece establece, por una parte, una prohibicion 
de hipotecar las mercancias de aquellos; y por otra, 
dispone en que condiciones pueden gravarse esas 
mercancias: "Por deuda alguna del fallido que sea 
anterior a l~s ~ercaderias cargadas no se podrá dar 
privilegio de hipoteca en ellas a personas que le 
pretenda, sea vendedor co~itente o co~isionario, sino 
tan solamente por lo que de tales ~ercaderias se les 
debiere legl:... ...... ..i;:;e.ri.t.e por venta, paqo o suplet:ento en la 
forma en que va referida en este capitulo, de que 
deberán presentar las justificaciones necesarias, pues 
por los créditos que no dimanan de cosa existente, 
deberán acudir al comUn del concurso". 

4.- Otro caso de Frenda tacita, está comprendido en 
el capitulo XVIII que se ocupa de reglamentar lo 
ral~tivo al contrato de fletamento, el cual en su nU~ero 
treinta prevé el caso d~ -r~c "Entregandose oercaderias 
a personas q-Je entonces o quince dias despues ialta~e ~ 

su crédito, có~o se han de paga~ al capitan o ~aestres 
sus fletes "estableciendo que" al capitán o r.i.aestre que 
concluyere ~ercaderias para alguna persona que antes de 
su entrega y recibo o quince ~:~s después faltare a su 
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crédito; ha11andose tales mercaderias existentes en casa 
del quebrado, se le pagaran con ellas enteramente sus 
fletes, sin que los acreedores puedan pretender dilación 
ni descuento alguno; pero si hubiere pasado a tercera 
mano, entrarán los dichos fletes a pretender y gozar 
solamente la prórrata que sueldo a liberales tocare en 
el concurso. 

Las mercancias transportadas garantizaran en este 
caso, por tanto, el pago de los fletes con preferencia a 
cualquier otro acreedor. 

CODIGO DE 1854 

El primer Código de Comercio que r1g10 en México en 
su vid3 independiente pro~ulgado el 16 de ~ayo de 1854, 
contiene a la prenda mercantil en la enuceración que 
hace de los negocios que estima coco mercantiles, no 
obstante que no reglamenta genéricamente a la 
institución, ya que en dichc código solo encontramos al 
igual que en las Ordenanzas de Bilbao, casos de prendas 
especiales. 

Asi tenemos al articulo 218. 

"La ley reporta negocios mercantiles . 

• Jo.: Las fianzas o prendas en garantia de 
responsabilidades mercantiles, siempre que se otorguen 
sin hipotecas y demás solemnidades ajenas al comercio". 

El articulo 219 "Las obligaciones y contratos 
mercantiles pueden celebrarse según los modos 
establecidos por ~l derecho cornlln para las obligaciones 
y contratos en general, salvo los ~odos e5p~ci~!c$ 
determinados en este Código". 

En los dos casos que harenes mención a 
continuación, se refieren a casos de prendas mercantiles 
no obstante q~e el primero de ellos le ~alific3 co~o 
hipoteca, sin atender al carácter mueble de los casos 
objeto de la garantia. Sin embargo contiene en los 
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preceptos aludidos de la figura jur1dica del derecho de 
retencion que es uun derecho en virt.ud del cual una 
persona que posee o detenta perteneciente a otra st le 
~utori:a a conservarla o a retener la DOsesión o la 
detención, hasta el paqo de lo que es deb~do en ocasión 
de la cosa, por el propietario de ésta 11 (7). 

Así tenernos que el Articulo 212 dispone que "Las 
bestias, carruajes, barcos~ aparejos, y todos los de~js 
instrurnentos principales y accesorios del transporte, 
estén cspecialnento obligados en favor del cargador ~orno 
h ípoteca para los efectos ent rc-g>'\dos ·" 1 porteador". 

El articulo 213 "Los efectos port:e~dos están 
obligados a la responsabilidad del precio del transporte 
y de les gastos y derechos causados en su conduccion. 
Este der~cho se trans~i~e de un oorteador a otro hasta 
el ulti~o que haga la entrega de. los y~~c~osf el cual 
resurnira en sí las acciones de los que le han precedido 
en las conducciones". 

Respecto a la venta judicial que pode~os decir que 
es la fase ejecutiva del contrato de prenda, también 
existía dentro de la institución de los porteadores y es 
asi como dispone el articulo 215 "diferir el pago de las 
partes de los qéneras que recibieron después de 
transcurridas las veinticuatro horas siguientes a su 
entrega, y en c3so de retardo, si!"": hacar reclamación 
alguna sobre desfalcos o averias en ellos, puede el 
porteador exigir la venta judicial de los géneros que 
condujo, en cantidad suficiente para cubrir el precio 
del transporte y los gastos que haya suplido". 

Por último en la sección tercera del mismo Titulo 
Tercero oel código del 54 reglamentó el contrato al 
gruesa ventura o présta~o a r1esgv ~a~1timo, que como se 
sabe el Diccionario tscriche lo define de la si9uic~te 
"manera "Contrato por el cual una persona presta a otra 
cierta cantidad sobre objetos expuestos a riesgos 
maritímos, con la condición de que pereciendo estas 

7.- Beudry de Lecant1nerie, Cit. Post.. Ro11na V1iiegas Rafael, Q:>.­
C1t., pág. 166. 
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objetos pierda el dador la suma prestada, y llegando a 
buen puerto los objetos se le devuelvan la suma con un 
precio convenido". 

Este contrato, como lo dijimos al estudiarlo en las 
Ordenanzas de Bilbao, contiene una situación semejante 
al de prenda mercantil, pues en aI:lbos pue den observarse 
los caracteres de: Naturaleza mueble de los objetos y 
la garantia real que Se constituye sobre los mismos. 

CODIGO DE 1884 

EL Código que por primera 
reclacentar el contrato de prenda 
exPedido por el poder ejecu~ivo el 20 
que tuvo su vigencia a partir del 20 
año. 

vez se ocupa de 
cercartil fue el 

d~ abril de i:s4 y 
de julio del ~ismo 

En primer lugar tenemos que el código antes 
mencionado se ocupa en su articulo 13 de dar un concepto 
sabre los actos de comercio, y dentro del cual 
comprendia a la prenda comercial. Decia el párrafo 
introductivo de ese precepto que "actos marcantiles se:-. 
los que constituyen una operación de comercio o sirven 
para realizar, facilitar o asegurar una operación o 
negocio comercial ... ". 

"De la prenda o hipoteca oercantiles" las consagran 
en su Titulo Déciwo Segundo, y empieza su reglamentación 
haciendo una distinción entre los bienes ~uebles e 
inmuebles del comerciante que no pertenece directanente 
a la negociación mercantil por una parte; y por la 
otra, le:; ::...:ct:les o irrmuebles que pertenecian a esta: 
negociación. En el priner caso al hipotecar ei 
comerciante las in=uebles o dar en orenda los muebles 
debe sujetarse a las disposiciones del derecho comtin~ 
en el segundo caso para hipotecar los bienes raíces 
necesita: lo.- La intervención de un corredor de 
n\lmero, 20.- Los requisitos cae.unes y 3o.- El registro 
mercantil 



respectivo; y para dar en prenda las ~ercancias debe: 
lo.- Hacer intervenir a un corredor y 20.- otorgar el 
contrato mediante póliza que lo especifique claramente 
(articules 942 a 944). 

Respecto a la prenda de Titules se cn..:_.~ .. :.:t 1 -~ 
reglamentada en la ley que estamos tratando, solanen~e 
que esta regtarnetación se refiere tan solo a 11Titulcs de 
deudas públicas y acciones de compañías'' sin comprender 
otros documentos de crédito quizá de más inportancia que 
aquellos, tales como la letra de cambio. Los titulas de 
deudas públicas - decia el articulo 945 y las acciones 
de compañías, ya estén al portador, a la Orden o en 
nombre propio, puede ser wotivo del contrato de prenda, 
y no de hipoteca. El contrato se celebrara precisa~ente 
ante corredor titulado y oediante póliza que lo 
especi r iqt1a; ·¡ ade!".as e 1 corredor que interviene en el, 
anotara los titules o acciones que se dan en pre~d3, 
expresando los nombres de los contratantes, la cantidad, 
réditos y plazo del contrato, y las condiciones 
especiales que se pactaren. 

En esta clase de prenda, el legislador hace del 
contrato un acto formal ya que exige para su 
constitución una serie de requisitos como se pudo 
apreciar en el precepto transcrito anteriormente, el 
cual no escapa a la critica por el excesivo numero de 
requisitos que se requieren para el perfeccionamiento 
del contrato, y que van en contra de los principios que 
rigen la materia de titules de crédito, y muy en 
especial de los titules al portador, principios que se 
especializan por la simplicidad de las formalidades para 
las operaciones que se constituyen sobre esa clase de 
documentos. 

El Código del 84 introdujo ~~a novedad en su 
articulo 947 al reglamentar en él la hipoteca de 
negociaciones comerciales, institución que va en contra 
del principio que enseña que el contrato de hipoteca 
rec3e sobre bienes inmuebles y el de prenda sobre 
muebles. En efecto, el mencionado precepto permite 
constituir hipoteca sobre bienes muebles como lo son las 
mercancias de un establecimiento comercial. "Una 
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negociación 
hipotecarse 
raíces •.. ". 

de comercio decia el articulo citado puede 
en conjunto aunque en ello no haya bienes 

CODIGO DE 1890 

El Código de Comercio que empezó a regir el lo. de 
enero de 1890, reglamenta el contrato de Prenda 
Mercantil en su titulo undécimo, articulas 605 a 615, 
disposiciones que fueron derogadas por la vigente Ley 
General de Titulas y Operaciones de Crédito. 

No encontrarnos en él un concepto del contrato, sino 
que lo dá por conocido, remitiéndonos seguramente al 
concepto que de él se tiene en el derecho común. 

El objeto indirecto del contrato, podían ser todos 
los bienes, tanto corpóreos como incorpóreos, es decir 
cosas y derechos, principos clásicos. de la prenda que 
la Ley que nos ocupa c::!":sag:.-.aba en su a!"ticulc 605. 

La forma del acto, estaba supeditada a la del 
contrato principal, teniendo los mismos requisitos de 
forma que tuvi~se el contrato el cual servia de garantia 
{articulo 607). 

El Código en estudio contemplaba a la prenda como 
un contrato real, aunque también ad~itia la entrega 
juridica, en efecto para que se tenga par constituido 

deberá ser entregada al acreedor, real e 
juridicaoente, surtiendo efecto contra tercero mientras 
permanezca en poder del acreedor". (articulo 608). 

El articulo 612 estipula: "Los derechos y 
obligacicnes derivados del contrato de prenda, seran 
indivisibles". Corno su noI:lbre lo indica la 
indivisibilidad significa la no división tanto de la 
cosa o cosas que se dan en prenda, coco de las 
obligaciones de artbos contratantes. De tal manera, si 
son varias las cosas que se dan en prenda, todas ellas 
responden de la totalidad de la deuda sin que el 
acreedor pueda devolver parte de aquellas cosas a car:bio 
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de pagos parciales que se le hagan: y si es una sola 
cosa la que garantiza la obligacion principal, no puede 
dividirse y devolverse parte de ella por pagos parciales 
sino que debe el acreedor restituirla co1.lpleta una vez. 
satisfecha en su totalidad la obligacion que garanti~o. 

Al igual que a la Ley General de Tí tules y 
Operaciones de Crédito el codigo del 90 prohibe el pacto 
comisario, que es él convenio por ~edio del cual el 
acreedor puede hacerse de la cosa dada en prenda, 
llegado el térrnino del cumplimiento de la obligación 
principal y que esta no haya sido sa~isfecha po~ el 
deudor. 

"El acreedor pignoraticio no podra hacerse dueño de 
la prenda sin el expréso ==~sentirien~c del deudor, 
manifestando por escrito y con posterioridad al 
vencimiento de la deuda" (artículo 61J}. Al prohibirlo, 
la ley vela por los intereses del deudor ya que por la 
necesidad de obtener el préstamo puede ad~itir éste las 
condiciones del pacto comisario, no obstante que la cosa 
en la mayoria de las ocasiones es de t:iayor valor que 
la cantidad prestada. 

E).- CONSTITUCIOH DE LA PRENDA MERCANTIL. 

La constitución de la prenda se encuentra 
reglamentada en el articule 334 de la Ley de Titules y 
Operaciones de Crédito, en el cual contempla ocho 
fracciones, respecto a la prenda sobre bienes, créditos 
y titules. 

Para la ===pr~nsión del articula antes citado lo 
estudiare~os en ó~den a la clasificacion propuesta, es 
decir, segun se trate de la constitución de la prenda 
sobre bienes, créditos o títulos de crédito. 

CONSTITUCIOH DE LA PRENDA El/ LOS BI!::ñ""ES 

Respecto a la constitución de esta prenda el 
articulo 334 nos hace referencia en las fracciones I,IV 
y v. Procedamos al exámen de cada una de ellas. 
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Articulo 33~.- En materia de cornercio, la prenda se 
conscituye: 

I.- upar la entrega al acreedor de los bienes". 

Al hablar de entrega deja~os clara~ente escrito en 
incisos anteriores que pueden ser real o jurídica. pues 
bien, en esta orinera fracción ~otivo de estudia nos 
atreve~os a atir::..ar que Unica=ente se trata de la 
en~rega real de los bienes dadas en prenda pues, basta 
decir que si la fraccion conprendíera tanto la entrega 
real CO:i:'.o la jurídica, seria redundante e inUtil la 
fraccion IV del articulo que se analiza. 

IV.- "?0r el depósito de los bienes, a disposición 
del acreedor, en locales ci.¡y~s llaves queden en poder de 
este, atin cuando tales locales sean de la prc~iedad o se 
encuentren dentro del estableciniento del deudor". 

La entrega real a la que hace cención esta 
fracción, señala que debe haber un desplaza~iento de la 
cosa. La Ley al e>:igir la entrega real lo hizo con el 
propósito de publicidad~ protegiendo asi tanto los 
intereses del acreedor co~o los de terceros, con~ra les 
posíbles ~~audes de parte del deudor. De la co~prensión 
de esta fracción llega~os a la conclusión de que a ~esar 
de no existir una traslacion de los bienes o~orgadcs en 
prenda, si hay una encrega real de tales bienes, 
oediante la entrega efectiva de las llaves de los 
locales en donde se encuentran dichos bienes, de tal 
canera que sólo el acreedor puede disponer de los 
mis~os, ejercitando ~odos los derechos y obligaciones 
que le canf ieren su titulo. 

La ley quizo ser pra~ti=~ al no exigir la 
traslación de los bienes dados en prenda~ p~=o sin 
sacrificar la concepción de la misma prenda como 
contrato real, ya que en la :cayoria de los casos es 
enojoso y en ocasiones hasta imposible la traslación, de 
estos bienes, pues por lo general, no son oás que 
:ercancias almacenadas. 

V~- "Por el depósito de los bienes, en poder de un 
tercero que las partes hayan designado y a disposición 
del acreedor". 
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Cabe hacer rnencicn que el tercero designado por las 
partes tendra los derechos y obligaciones de todc 
depositario y el cual no debera realizar actos que 
obstaculicen al acreedor, en el ejercicio de sus 
derechos y obligaciones que le ir.ipone la ley. 

La constitucion de la prenda en los titules 
valores. 

En aras de un mejor Órden en nuestra exposicion 
estudiaremos los titulas según la subdivision que ya 
conocemos y que son: Nominativos, a la orden y al 
portador. 

Titulas nominativos. 

La fracción segunda del r.iulticitado articulo JJ~ 
expresa lo siguiente: 

II.- "Por el endoso de los titules de credito en 
favor del acreedor, si se trata de titulas nominativos y 
por este mismo endoso y la correspondiente anotación en 
el registro, si los titules son de los mencionados en el 
articulo 24". 

La 
conte~.pla 

bipartita, 
portador. 

Ley de Titules y Operaciones de Crédito 
dentro de su articulado, una division 
dividiendo los titulas en nominativos y al 

Para que surta efectos el contrato en contra de la 
emisora, se requiere ademas del endoso en prenda, el 
registro en los libros de la emisora. La omisión de 
estos requisitos tiene consecuencias más funestas para 
el acreedor prendario, pues, mientras que en la 
transmision en propiedad, .;;i ........ 1 endoso, pero no 
registran la transrnision; en cambio, en el contrato de 
prenda, si el endoso correspodiente no va aco:ipañado de 
su inscripción en los libros de la emisora, no habrá 
nacido o constituido el derecho de prenda, y por tanto 
sólo tendria el acreedor o endosatario, una pro~esa de 
contrato de prenda. 
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La inscripción se realiza a requerimiento del 
acreedor prendario, quien comprobara la causa de 
transmisión y cediante la exhibición del titulo. 

AUn cuando no hace nención la fracción 
es evidente la necesidad de la entrega real 
para que el acreedor pueda ejercitar los 
obligaciones que le competen. 

Títulos a la órden. 

en estudio, 
del titulo, 
derechos y 

En relación con este tipo de títulos, la mis~a 
fracción segunda del articulo 334, estipula que: 

II.- "Por el endoso de los titules de crédito en 
favor del acreedor, si se trata de titulas nowinativos, 

La primera parte de esta fracción la ley emplea el 
término "nominativos 11

, y quiso renitirlos a los titulas 
a la órden. 

La constitución de la prenda se realiza en esta 
clase de titules ~ediante la entrega v endoso del cisPo. 
El endoso no convierte al endosante en deudor ca~ibiario 
del endosatario, pues estando limitado el endoso a 
conceder al endosatario a titulo de prenda, un derecho 
al cobro del documento, si existiera responsabilidad 
carnbiaria, coco antecedente del endoso en propiedad, el 
derecho del prendario excederia de la teleologia 
perseguida por el contrato de prenda. 

El endvsü t5 ~an i=pü~~an~e q-~e s~n él se ~end~i~, 
en todo caso, una prenda de credito. Lo anterior tiene 
trascendencia pues cambia radicalmente el objeto de la 
prenda; en el Ultimo caso, se constituiria la prenda, 
oás bien sobre el crédito mismo, que sobre el titulo al 
que queda incorporado. 

Es de igual 
crédito para que 
misma importancia 
nominativos, más 

importancia la entrega del titulo de 
nazca el derecho de prenda, por la 

que hicimos valer en los titules 
aun, existe mayoria de razón en los 
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t1tulos a la Orden que justifica ple~a~cnte la entrega 
del titulo por carecer de inscripcion en registro 
alguno~ como acontece en los titulas nominativos. 

La fracción VI del articulo que comenta~os, se 
refiere ta~Dien, a cierta categor1a de titulos a la 
orden: y textualmente señala: 

VI.- "Por el endoso del titulo representativo de 
los bienes objeto del contrato, o por la emision o el 
endoso del bono de prenda relativo". 

Recordemos que los titulos representativos de 
mercancias son aquellos ~ediante los cuales una persona 
acredita la recepción de ciertas mercanc1as o ~ienes y 
se co~promete u obliga a entregarlas a quíen sea tenedor 
legitimo del titulo. 

El bono de prenda es ~n titulo valor accesorio a un 
certificado del depósito, mediante el cual el dueño 
asevera o da fé que entrega en prenda las ~ercancias 
mencionadas en el texto del titulo. 

Titules al portador. 

En las fracciones I, 
regula la constitucion de 
portador. 

IV y VI del articulo 334 
la prenda en los titules al 

I.- "Por la entrega al acreedor de los titules de 
crédito, si estos son al portador". 

Son títulos al portador los que no están expedidos 
a favor de persona determinada, ccntengan o no la 
clausula "al portador". (Articulo 69 de la Ley General 
de Titules y Operaciones de Crédito). 

Asi como la transmisión en propiedad se rGaliza 
mediante la simple entrega o tradición del titulo, la 
prenda se constituye por la misma tradición del 
documento, sólo que en concepto de prenda; por tal 
motivo, es necesario, can fines probatorios, que exista 
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el contrato de prenda por escrito, para evitar asi, 
imposibilitar plenamente que el acreedor prendario pueda 
ostentarse ante el roisrno propietario, como dueño del 
titulo y llegar a disponer de el. 

La entrega del titulo al portador es inel~ctable, 
pues sin ella seria imposible el ejercicio de los 
derechos accesorios inherentes al titulo que corresponde 
obviarnente al prendario. 

El articulo 337 de la Ley General de Titules y 
Operaciones de Crédito establece que: 

"El acreedor prendario, está obligado a entregar al 
deudo~, a expensas de este, en los cases a que se 
refieren las fracciones I, II, III, V y VI del articulo 
334 en resguardo que exprese ~l recibo de los bienes o 
tit~lcs dados en prenda y los datos necesari~s para su 
identificación. 

Este precepto impide que el acreedor prendario 
trate de cobrar el titulo otorgado en prenda, pues el 
deudor prendario puede negarse a pagarla siempre y que 
el constituyente de la prenda haya hecho de su 
conocimiento la relación contractual que lo une con el 
tenedor del titulo. 

Es necesario, además, que en el texto del titulo se 
consigne la prenda del ~ismo, mas aun, que tal 
consignación sea certificada por fedatario pUblico, asi 
se evita que el acreedor llegue a transQitirlo a un 
tercero de buena fé. 

IV.- Por el depósito de los titulas, si estos son 
al portador, en poder de un tercero que las partes hayan 
designado y a disposición del acreedor". 

Por un descuido de la ley, se le relevó al acreedor 
prendario de la obligación a que se refiere el articulo 
337 de la Ley de Titules y Operaciones de Crédito, pues 
en esta disposición se excluye la fracción que estarnos 
comentando. 
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A fin de salvar todo genero de irregularidades, 
con~i.dero que lo r.ias correctc seria el deposito de los 
titules en una institución de crédito, pues si bien, 
aparenter;.ente operan le:; mis::ios incovenientes, estos 
quedan relegados, dada la sol-..•encia ro.oral de que gozan 
hoy en dia las instituciones de crédito. 

VI. - "Fer la entrega o endoso del titulo 
representa~ivo de los bienes objeto del contrato, o por 
la e~ision o el endoso del bono de prenda relativoN. 

Esta fraccion se refiere a la entrega real pero 
ta~bien es ad~isible la entrega del titulo a un tercero 
convenido, pues refiriénd:::se a los titules al portador, 
estos se encuentran ya encuadrados en las tracciones I y 
IV del articulo que se co~enta, por tanto considera~os 
que el leg1slador peco de tau=ologico en este asp~c~o. 

Observa~os que en la parte f 1nal de ez=~ fr3ccicn 
sólo alude a la e~ision o endoso del bon~ de prenda, 
quedando al oargen el bono de prenda al portador en el 
que se exige tan sólo la entrega del titulo, todo esto 
se desprende de la mencion que hace el legislador del 
vocablo "ENDOSO". Ya que se refirio al bono de prenda a 
la Orden. Terrninare~os el estudio de esta fracción 
añadiendo la exigencia de la entrega en el bono de 
prenda al portador. 

TITULOS VALORES NO liEGOCIABLES 

La fracción III ha originado este nuevo apartado, 
expresando que: 

III.- "Por la entrega al acreedor del titule en qu~ 
el crédito conste, cuando el ~1tulo nateria de 13 prenda 
no s.ea ~c:;=--=i~ble. con inscripción del grava::'.en en el 
registro de e~ision del ~itulo o cv~ ~=~ificacion hecha 
al deudor, segun que se trate de titulas =especto de los 
cuales se exija o no tal registro". 

La caracteristica de los titules de crédito que les 
ha valido su aceptación y utilizacion frecuente en el 
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comercio, ha sido que son 11 circulables 11
, de tal suerte 

que el suscriptor esta obligado a pagarlos a quien se 
los presente, el medio por el cual se lleva a cabo esta 
circulabilidad es el endoso, permitiendo asi la 
movilidad del crédito. 

El destino para el cual han sido creados los 
titulas de crédito, queda suprimido si en su texto se 
insertan las clausulas "no a la órden'' o "no 
negociable'', pudiendo ser impuesta por el girador o por 
cualquier otro te~edor. En el supuesto de que estos 
titulas deseen ser transmitidos, se harán en la forma y 
con los efectos de una cesión ordinaria. (articulo 25 de 
la Ley General de Titulas y Operaciones de Crédito). 

La fracción III es aplicable solamente cuando el 
dador de la prenda haya adquirido el titulo con la 
cláusula 11 no a la órden'', pue~ no se ex~licaria la 
aplicación de tal fracción, si el constituyente lo 
recibía, sin que se haya insertado tal clausula. 

La entrega es necesaria alln en aquellos titulas en 
que la cláusula 11 no a la Orden" haya sido impuesta por 
el girador y los sucesivos tenedores, pues para el 
ejercicio de los derechos inherentes al ~itulo, es 
indispensale su exhibición en unión del contrato de 
prenda. 

cuando se otorguen en prenda títulos nor.linativos no 
negociables, es indispensable la inscripcion del 
grava~en en el registro del emitente. 

Opinarnos que la fracción III, es aplicable también 
a los titules de crédito endosados con posterioridad a 
su ·~tencimiento. En efecto el dest.ino :lel t:.1 tul o de 
crédito es circulable, e5 por eso que tiene un periodo 
de duración determinado, que comienza desde la ernision 
del titulo y terr.i.ina al vencimiento del mismo para su 
pago. 

La única diferencia qu~ existe con los titulas no 
negociables es que basta el endoso en prenda del 
documento, sin que se requiera la celebracion del 
contrato de prenda respectivo. 
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CONSTlTUCION DE ~ PRENDA EN LOS CREOITOS 

Fracción III.- "Por la entrega al acreedor del 
documento en que el crédito conste y cuando el creditc 
materia de la prenda no sea negociable, con ínscripcion 
del gravamen en el registro de ernision del titulo o con 
notificacion hecha al deudor, segun se trate de créditos 
respecto de los cuales se exija o no tal registro''· 

En la fracción de referencia, la entrega ct:l 
documento en que el crédito conste, es necesar10 
precisamente para que el acreedor pueda co~p~obar, en un 
momento dad=, la existencia del credito que se otorga en 
prenda, adernas de ser indis~ensable para pedir, o hacer 
la notificación al deudor, la cu~l es i~~~~scindible 
para la constitución de la prenda, pues asi el deudor 
queda obligado en todo lo relativo, para con el acreedor 
prendario. Una segunda finalidad de la notificación es 
la de dilucidar una cuestión de prelación, en caso de 
conflicto; si el mismo crédito se gravó can varias 
prendas, tiene preferencia aquel que se ha notificado 
con preeminencia al deudor~ 

Existen una serie de documentos en los que el 
deudor expide, no con el propósito de destinarlos a la 
circulación, sino con el fin de evitarse 
responsabilidad o problemas: al legitimar tales 
documentos al tenor de ellos, el deudor hará un pago 
válido a quien se lo presente. 

Esta especial categoria de documentos, se encuentra 
reconocida por el articulo 60. de la Ley General de 
Títulos y Operaciones de Crédito, al =anifestar que: 

Articulo 60.- "Las disposiciones de este capitule 
no son aplicables a los boletos, contraseñas, fichas u 
otros documentos que no estén destinados a circular y 
sirvan exclusivamente para identificar a quien tiene 
derecho a exigir la prestación que en ellas se 
consigna". 

En los títulos de crédito impropios es más evidente 
la necesidad de la entrega del documente, pues además de 

25 



ser un Pedio de co~probación de su derecho, impide que 
se transmita nueva~ente a tercera persona o que el 
constituyente pueda llegar a exigir el crédito que en 
ellos se consigna, pues como ya se hizo mención son 
titulas de legitimación. 

VII.- 11 Por la inscripción del contrato de crédito 
refaccionario o de habilitación o avio, en los términos 
del articulo 326''· 

Aquella prenda que se constituye para garantizar 
créditos refaccionarios o habilitación o avio, es, por 
autorización legal una prenda sin desplazamiento, o sea 
que los bienes prendados quedan en nanas del deudor. 

El legislador, al admitir la prenda sin 
desplazamiento to~ó en cuenta, tanto la conveniencia 
practica, asi cou-10 la fir.elidad perseguida por el 
acreditado al celebrar el contrato respectivo, ya que si 
bien es cierto que el acreditado solicita el crédito 
para la compra de materias primas, para pagar jornales, 
salarios, etc. (en los créditos de habilitación); para 
comprar oaquinar1a, instrunentos, aperos, etc. (en los 
créditos refaccionarios) , también lo es que si todos 
aquellos que quedan afectados en garantía del crédito de 
habilitación o avio, o refaccionario, si quedaran en 
poder del a::reditante o de un ~ercero, al no poder dar 
uso de tales bienes, el acreditado, quedaria paralizado 
o sin fomentar la producción, que es lo que trata de 
impedir al solicitar el crédito. 

Respecto a estos créditos de avío y refaccionarios 
asi como sus respectivas prendas son el te~a central de 
nuestro estudio y los cuales seran mencionados con 
posterioridad. 

VIII.- "Por el cumplimiento de los réq-üisitcs que 
señala la Ley General de Titules y Operaciones de 
Crédito, si se trata de créditos en libros •.. ". 

Respecto a este punto cabe agregar que las 
instituciones de crédito reciben en prenda créditos en 
libros, esto es, cuando celebran contratos de descuento 
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de créditos en libros. Los créditos dados en crenda se 
expresan en notas y relaciones, en donde se ~encionan: 
Nombre y domicilio de los deudores, i~porte de los 
créditos, intereses, condiciones y terminas de pago. 

La constitución de la prenda se tiene por 
realizada, desde el momento en que las anteriores 
relaciones son transcritas por la institución acreedora 
en un libro especial, mencionando el dia en que se 
realizó tal inscripcion. 

La notificación al deudor no es exigible, puesto 
que, una de las condiciones para que la institución de 
crédito celebre el contrato de descuento de créditos en 
libros, es que el deudor haya manifestado por es-.rito su 
conformidad con la existencia del crédito, que tiene 
contra él, el descontatario. 

l') .- EFECTOS QUE PRODUCE. 

Respecto a los efectos de la prenda el maestro 
Rojina Villegas nos lo divide en los siguientes: 

a).- Efectos inherentes al derecho real prendario. 

b) .- Efectos 
determinación de 
partes. 

inherentes al 
los derechos y 

contrato, para la 
obligaciones de las 

Asi pues, conforme a los efectos inherentes al 
Derecho Raal P~end~rio, el mismo Rojina Villegas los 
subdivide en: 1.- Derecho de venta; 2.- Derecho de 
preferencia en el pago¡ 3.- Derecho de retención: 4.­
Derecho de persecusión. 

Lo anteriormente escrito es motivo de estudio de 
otro de nuestros capitulas, por tal motivo sólo daremos 
una idea muy general de tales efectos. 

l.- Derecho de venta: es aquel en el que el 
acreedor está facultado para vender o enajenar los 
bienes dados en prenda cuando el crédito no haya sido 
cubierto puntualmente por el deudor prendario. 
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El artículo 341 de la Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito establece: 

"El acreedor podrá pedir al juez, que autorice la 
venta de los bienes o títulos dados en prenda cuando se 
venza la obligación garantizada". 

La ley no sólo autoriza la venta de los bienes 
dados en prenda al vencimiento de la obligación, sino 
que también contempla una ven~a anticipada en los 
artículos 340 y 342 de este mismo ordenamiento. 

Artículo 340.- • SÍ el precio de los bienes o 
títulos dados en prenda baja de manera que no baste a 
cubrir el importe de la deuda y un 20% más, el acreedor 
podrá proccdc::r a la '.'-enta de 1.J. ?renda, ~n los términos 
del artículo 342". 

Artículo 342.- "Igualmente podrá el acreedor pedir 
la venta de los bienes o títulos dados en prenda, en el 
caso del artículo 340, o si el deudor no cumple la 
obligación de proporcionarle en tiempo los fondos 
necesarios para cubrir las exhibiciones que deban 
enterarse sobre los títulos". 

2.- Derecho de rete~ción.- Es bien impo~tante 
distinguir un doble aspecto ya que en un primer termino 
lo conocemos como aquel derecho que tiene el acreedor de 
retener los bienes en tanto no se pague la deuda, 
intereses y gastos; en segundo lugar tenemos que es un 
derecho independiente de la g3rantía real a efecto de no 
devolver la cosa, aún cuando se pague la deuda y sus 
intereses, si no se cubren al acreedor los gastos 
ncces3rios y útiles que hubiere hecho para la 
conservación de la cosa empeñada, a ::o ser- qu~ use de 
ella por convenio. 

3.- Derecho de preferencia en el pago.- (concurso o 
concurrencia de acreedores) es el derecho que presupone 
un conflicto entre diversos titulares que afirman tener 
derecho de igual categoría sobre una cosa, para hacerse 
pago cor. el producto obtenido por motivo de su venta. 
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4.- Derecho de persecusión.- Este derecho también 
conterapla dos aspectos y que consisten en distinguir la 
facultad que tiene el acreedor para recobrar la cosa de 
cualquier detentador sin exceptuar al mismo deudor, 
cuando durante la vigencia del contrato y antes de 
hacerse exigible la deuda, pierde dicho acreedor la 
posesion de la cosa; de la facultad que tiene para 
ejercitar su acción de venta y preferencia en el pago en 
contra de cualquier detentador. 

Enseguida analizaremos los derechos y obligaciones 
tanto del deudor como del acreedor. 

Conforme a lo establecido por el articulo 2873 del 
Código Civil vigente del Oi~trito Federal, tenernos que: 

1.- El de ser pagado con el precio de la cosa 
empeñada y con la preferencia legalmente debida. 

2.- El de recobrar la prenda de cualquier 
detentador, sin exceptuar al rnis~o deudo~. 

3.- Ser indemnizado de los gastos necesarios y 
ütiles que hiciera para conservar la cosa; a no ser 
que se use de ella por convenio. 

4.- De exigir al deudor otra prenda o el pago de la 
deuda antes del plazo convenido, si la cosa se pierde o 
se deteriora sin su culpa. 

El articulo 2876 del multicitado Código Civil de 
1928 establece las obligaciones del acreedor, las cuales 
son: 

1.- Conservar la cosa empeñada como si fuera 
propia, y a responder de los deterioros y perjuicios que 
sufra por su culpa o negligencia. 

2.- A restituir la prenda luego que esten pagados 
integrame~~e la deuda, sus intereses y los gastos de 
conservac1on de la cosa, si se han estipulado los 
primeros y hechos los segundos. 
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Enseguida tenemos los derechos y obligaciones del 
deudor, que son además de los que se derivan de las 
obligaciones del acreedor, a saber: 

l.- Exigir se deposite la cosa empeñada o que se 
le dé fianza de restituirla en el estado en que se 
entregó, cuando el acreedor abuse de ella. 

2.- Si perdida la prenda el deudor ofreciera otra, 
o alguna caución, quedan al arbitrio del acreedor 
aceptarlas o rescindir el contrato (Articulo 2875 e.e.). 

J.- La devolución de la prenda en los casos en que 
proceda, sin deuda, un derecho fundamental del deudor, 
pero si enajenare la cosa empeñada o concediese su uso o 
posesión, el adquirente no podrá exigir su entrega, sino 
pagando el importe de la obligación garantizada, can las 
intereses y gastas en sus respectivas casos (Articulo 
2679 e.e.). 
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CAPITUI.D SEGUNDO 

" LOS CREDITOS DE AVIO Y REFACCIONARIOS • 

A).- CONCEPTO Y COMPARACION. 

Es de explorado derecho que al hablar de 
operaciones de habilit.ación o avio y las refaccionarias, 
este~os en el entendi~iento de que se tratan de actos 
absolutawente ~ercantiles, ya que dicha wercantilidad 
resulta de la inclusión en la Ley General de Titulas y 
Operaciones de credito. 

Si bien es cierta que el Código de Comercio 
cataloga los actos de comercio, no lo hace en forma 
exclusiva ya que la Ley de Titulas, entre otras, nos da 
una excepción en su articulo prioero, al disponer que, 
son actos de cooercio todos los consignados en un titulo 
valor, y las operaciones de crédito reglawentadas por la 
propia ley. 

Asi tenecos que, aplicando el principio de que el 
contrato accesorio sigue, por regla general, la suerte 
del principal: colegioos, que las garantias inherentes a 
dichas operaciones de crédito, revestirán la naturaleza, 
fonnalidad y solennidad que para éstas previene la ley. 
Atendiendo pues el espíritu de est~, quedarán en~arcadas 
en el ácbito de las leyes mercantiles (Código de 
Cocercio, Ley de Títulos y Operaciones de Crédi~o, Ley 
General de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares, etc.) y en lo no previsto por ellas se 
entender~, supl2~c~i~=~nts, a lo dispuesto por las leyes 
civiles (Código Civil para el Distrito Federal o Código 
Civil de los Estados), acatando la disposición expresa 
de los articules 2 y 81 del Código de Co~ercio. 

Hechas las anteriores ~eflexiones, entrarecos en lo 
que es propiacente materia del presente capitulo, y 
desde luego estica~os indispensable enunciar lo que debe 
entenderse por operaciones de crédito de Habilitación o 
Avio y Refaccionarios. 

Las operaciones de crédito que actual~ente 
estudiacos con los no?:1bres de habilitación o avío y 
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refaccionarias son una legitima creación de las 
ordenanzas de minas de 1763, que a su vez estableció el 
Fondo y el Banco de Avio y Minas. 

~si tenemos que el primer concepto al cual debewos 
dar una definición es el de "crédito", que deriva de la 
voz latina "credere", que significa: prestar, fiar, 
confiar. De igual forma el que presta o fia a otro 
alguna cosa, adquiere contra él un derecho, y este 
derecho se llama, crédito, de tal suerte que la palabra 
crédito es sinónimo de deuda activa y por consiguiente 
designa el derecho que tiene un acreedor para exigir la 
cantidad de dinero a cuyo pago se ha obligado el deudor. 

El crédito puede nacer, no sólo del préstamo, sino 
también de otras causas, como de una donación, de un 
legado, de una partición, de una venta o de una promesa. 
El crédito no sólo se aplica al derecho que se tiene 
contra una persona, sino también al papel o documento 
con que se justifica este derecho. 

Los créditos refaccionarios están destinados a la 
adquisi7ión de maquinaria, a la realización de obras 
necesarias para la producción de la empresa, con 
garantia sobre los muebles adquiridos y los bienes que 
forman parte de ésta. 

El articulo 323 de la Ley General de Titulas y 
Operaciones de Crédito lo define diciendo que "En virtud 
del contrato de crédito refaccionario, el acreditado 
queda obligado a invertir el importe del crédito 
precisamente en la adquisición de aperos, instrumentos, 
Utiles de labranza, abonos, ganadc o animales de cria, 
en la realización de plantaciones o cultivos cíclicos o 
per~anan~ss; en la apertura de tierras para el cultivo, 
en la compra o instalación de maquinarias y en la 
construcción o realización de obras materiales 
necesarias para el fomento de la empresa del 
acreditado"ª 

Los elementos esenciales para celebrar dicho 
contrato son: 
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El consentimiento, es decir el acuerdo de 
voluntades entre las partes y el objeto, o sean las 
obligaciones surgidas para a~bas partes. 

El articulo 321 de la misma ley expresa que: "En 
virtud del contrato de habilitación o avio, se establece 
que el acreedor queda obligado a invertir el importe del 
crédito precisamente en la adquisición de las materias 
pri~as y ~ateriales, y en el pago de los jornales, 
salarios y gastos directos de explotación indispensable 
para les fines de su e;:-.presa". 

El contrato de avio es genuina~ente mexicano y err 
este sentido lo reconoce Escriche al definirlo como 
ºAvio: En néxico el dinero o efectos que se dan a alguno 
para el fo~ento de las r.inas o de otras haciendas de 
labor o ganado 11

• flAviador: En México, la persona con 
cuyo dinero o caudal se hace y fc~enta la labor de las 
r.iinas y el beneficio de la plata; y el que dá dinero 
para el fonento de las haciendas de labor o ganado 1

•. 

"Aviado: En México, el sujeto a quien se ha suplido 
dinero o efectos para la labor de r.1inas y beneficio de 
la plata". (8) 

Sobre los origenes de este crédito el Dr. 
Cervantes Ahur.iada expresa: "Su ascendencia histórica es 
claramente mexicana. El crédito de avio adquirió 
especial esplendor durante la época colonial, en la que 
operaron los bancos de plata, fomentando la ~ineria por 
medio del avio. En la colonia se consideraban sinónimos 
créditos de avio y crédito refaccionario". (9) 

El Lic. Manuel Cer\,antes señala: "Es pues, 
enterar.1ente inútil tratar de descubrí:'" en leyes y 
doctrinas extranjeras los antecedentes y carácter 
juridico de ~~te contrato. Su fuente está en la 

8.- Escriche y Mutin Joaqu1n, Diccionar10 Razonado de Legislación y 
Jurisprudencia, cárdenas, ~x1co, 1979. 

9.- O:rvantes AhUTeda Raúl, T!tulos y Q>eraciones oe Crédito, Porrúa. 
1978, ~g. 301. 
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costumbre y usos mineros de los tiC'Ppos coloniales, su 
legislación original y primitiva son las Reales 
Ordenanzas para la Mincria de la Nueva Espafia''· 

''En sus origenes el contrato de avío es una 
creación meramente c~oirica. Imaginado por ambiciosos 
aventureros para pautar sus relaciones mutuas en la 
explotación de las minas americanas, no tuvo la 
claridad de contornos, la precisión jurídica de una 
convención ideada y definida por un jurisprudente. oe 
alli que el contrato de avio no revista una for~a 
determinada y un1ca, sino que se presenta bajo diversos 
aspectos y modalidades que lo hacen indefinido y 
confuso; y comó si esto no fuera bastante, vino. a 
complicarlo y a hacerlo todavía más incierto, el roce 
que hubo con una multitud de co:ivenciones inr.i.orales y 
leoninas, inventadas por los usureros y los pillos para 
explotar la candidez de los rudos Pineros de aquel 
tie!'lpO". ( 10) 

La connotación de este crédito queda bastante clara 
en su castizo nombre español, ya que se trata de 
créditos que tienden a aviar la e~presa, es decir, a 
dotarla de los elementos indispensables para su normal 
producción. Por su destino econornico el crédito de avío 
supone que en e1 se van adquirir las materias primas 
indispensables para la producción, o la fuerza de 
trabajo o a atender las gastos indispensables que 
aquella requiere. 

Como puede advertirse, los créditos refaccionarios 
se diferencian de los créditos de avío en la mayor 
permanencia de los bienes que deben adquirirse con su 
importe. En los créditos de avío estos ~edios de 
producción se consumen o emplean en un sólo ciclo, en 
tanto que en los créditos refaccionarios esos medios son 
de caracter permanente o bien tienen una larga duración 
que hace posible su e~pleo durante varios ciclos 
productivos. Aunque con incorrecc1on, podría 
sintetizarse esta dife~encia afirmando que los créditos 

10.- Cervantes Mmuel, J\bturaleza Jurldica de los O:>ntratos de Refac 
c16n y Avío, Fondo H1 lar10 ~ina. ~xico, 1956, pág. 91 y 92.-
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de avío sir-.•en para la adquisición de capital circulante 
y en los creditos refacc1onar1os para el de capital 
fijo. 

Los créditos refaccionarios y de avío tienen en 
comtln el de estar des~inados al fomento de la 
produccicn. Pero en tanto que el avio aplica 
directamente al proceso inrnediato de la producción, a la 
acción inminente de producir, la refacción se aplica en 
una operacion mas de fondo, en preparar a la empresa 
para el fenomeno productivo lo cual constituye el eje 
pri~cipal de cualquier industria. 

En resumen, existe entre uno v otro de los 
susodichos contratos ciertas diferenciaS que se pueden 
notar a primera vista. Una de ellas seria que en el 
contrato de habilitación o avío sólo se puede dar 
garantía prendaria, nientras que en el refaccionario se 
ha de constituir ademas la garantia hipotecaria. Cna 
segunda diferencia la encontran~s en el privilegio, ya 
que los contratos de avio se pagan con preferencia a los 
refaccionarios y estos ultimas, al referirnos a bienes 
de naturaleza inmueble, no se pueden oponer a los 
acreedores de dominio. Pero ademas existe otra muy 
importante, que es la distinta inversión que puede darse 
al destino del crédito en uno y otro caso, se pueden 
distinguir ambas clases de contratos recurriendo a los 
conceptos economices de capital fija y capital 
circulante, en termines generales, el contrato es de 
habilitación o avío, cuando el importe del crédito deba 
invertirse en capital circulante, y éste se define cono, 
el qi~e no puede servir mas de una vez, porque debe 
desaparecer en el acto mismo da l= Frryjuccion; en cambio 
el contrato es refaccionario cuando la inversion tiene 
que hacerse en capital fijo, y se en~iende por aquel que 
puede servir a varios actos de producción, desgastandose 
parcialmente, mas por lo comlln se reconoce gc:e es 
dificil establecer con precision, fuera de los casos 
tipicos que enunciamos, la diferencia que existe entre 
estas formas de crédito. 

Respecto a las garantias tienen un elemento co~un, 
que es la garantia prendarla, así coroo que la prenda 
sobre los bienes dados en garantia puede ser 
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reivindicada, cuando pase a manos de futuros tenedores, 
estos por la publicidad que se hace al inscribirse tales 
contratos en el registro, tienen el deber de conocer el 
gravamen no pudiendo alegar que lo desconocian, ya que 
la ley establece el registro de dichos contratos con el 
propósito de salvaqu~rdar el interés del acreditantc, ; 
podrá alegarse también a este propósito el principio de 
derecho de que, el desconocimiento de la ley no excusa 
su inobservancia, lo cual podria argumentarse también 
para el caso de no haber sido inscritos dichos 
contratos. 

B).- SU CONSTITUCION. 

A pesar de que la Ley General de Titules y 
Operaciones de Crédito no establece expresamente la 
exclusividad para que los bancos otorguen créditos de 
habilitación y refaccionarias, son exclusivacente las 
instituciones de crédito quienes lo hacen. Los Bancos de 
Depósito (Articulo 10, Fracción IV, de la Ley General de 
Instituciones de Crédito y Organismos Auxiliares), de 
ahorro (Articulo 190, Fracción III, E y FJ, 
instituciones financieras (Articulo 26, Fracción X) y 
Bancas Múltiples (Articulo 46 Bis, Fracciones I y IV), 
estan autorizados para otorgar créditos de habilitación 
y refaccionarios. Pero existen pequeñas variaciones 
entre unas y otras, fundamentalmente respecto del 
término al cual pueden conceder cada crédito. 

En este tipo de contratos pueden ser acreditadas 
todas las personas físicas o morales que no tengan 
incompatibilidad con el comercio y que no estén 
disminuidas o inhabilitadas en su capacidad de 
ejercicio, en los términos de las reglas generales del 
derecho de crédito. 

Hay que señalar que el sector ~as favorecido con 
este servicio es el agropecuario (Ganadería, Agricultura 
y Conexos), aunque también tiene difusión en los 
sectores de la industria y el comercio. 

El articulo 326 (L. G. T. o. C.) señala los 
reqt:i~itos de la constitución los cuales son: 
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I.- Expresarán el objeto de la operación, la 
duracion y la fonna en que el beneficiario podrá 
disponer del crédito materia del contrato: 

II.- fijarán, con toda precisión los bienes que se 
afecten en garantia, y señalarán los demás términos y 
condiciones del contrato: 

III.- Se consignarán en contrato privado que se 
firmará por triplicado ante dos testigos conocidos y se 
ratificarán ante el encargado del Registro Püblico de 
que habla la fracción IV; 

IV.- Serán inscritos en el registro de hipotecas 
que corresponda, segün la ubicación de los bienes 
afectados en garantia, o en el Registro de Comercio 
respectivo, cuando en la garantía no se incluya la de 
bienes inmuebles. 

Los contratos de habilitación 
surtirán efectcs contra terceres, sino 
hora de su inscripción en el registro. 

y refacción no 
desde la fecha y 

Con relación a la fracción tercera el Lic. Eduardo 
Trigueros expresa: "Estirnanos que las disp~sic~ones 
contenidas en el articulo 326 son por s1 mismas 
suficientemente claras, y su espíritu perfectamente 
explicable en vista de las razones que hasta aqui hemos 
expuesto, habiendo sido ünicamente objeto de discusiones 
la reforma del 21 de marzo de 1935 a la fracción tercera 
del citado articuloft. 

"En dicha fracción se señala como condición de 
forma la contratación en escrito privado, suscrito ante 
dos testigos y ratificado ante el registrador del lugar 
de ubicación de los bienes en el Registro de Comercio 
respectivo". 

•se ha pretendido que esta reforma tuvo como 
objeto, segun sus redactores, facilitar la contratación 
y hacerla menos onerosa, suprimiendo el contrato en 
escritura pUblica que señala como forma obligatoria la 
primitiva ley•. 
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"Debe notarse que independientemente de la 
intención que pueda atribuirse a los redactores de la 
reforma, tanto por la naturaleza del crédito de 
habilitación, cono por su carácter de crédito 
privilegiado y por la necesidad de oponer, su 
prefertncia y sus privilegios frente a terceros, la 
d is pos ic ion que cc::-.ent ai"'.1os debe interpretarse 
estrictawente, y en consecuencia si bien es cierto que 
el contrato en escritura pública puede perfectapente 
suplir el contrato privado, la ratificación que exige 
precisaPente ante el regis~radcr, en su doble aspecto de 
confesión y reconoci~iento, no pueda suplir por el 
contrato tje escritura pjblic3'1

• (11) 

No obstante la 3utori2ada opinión del autor 
~cncionado, algu~os tratadist3s consideran q~e el 
contrato de avio ~~ c~critura ptlblica an~e no:ario es 
perfecta~ente valida 1'General~~nte es~os cr¿di:=s se 
otorgan bajo la for77'·a de apertura de crédito, se 
consignaran en escrito privado que se firnará por 
triplicado ante dos testigos conocidos y se ratificara 
ante el encargado del Registro Pllbl ice . . . Esta fon~.a 
no incluye la posibilidad de que los contr3tcs 
respectivos se consignen en escritura notarial 11

• (12) 

La falta de registro según la parte final de este 
articulo, no afecta l~s relaciones juridicas nacidas 
entre las partes en el contrato de avio, sino la sa~ci6n 
que corresponde a dicha or.isión, consiste en la 
inoponibilidad del contrato a terceros. Por lo tanto el 
Registro desenpeña la función de hacer saber al público 
la situación jurídica del acreditante y del acreditado, 
y crear cierta seguridad para prevenir los abusos a que 
pudiera dar lugar el credito de avío. 

Aunado a las defini~i~~cs enunciadas con 
anteriorid3d de los créditos de avíe y refaccionarios la 
miswa ley conte~pla en sus artic~los 322 y 32~ los 

l1.- Trigueros Saravia Eduaróe, La Apertura de Crédito en Bancos, J..~ 
XlCO, ~~"A;ICO, 1941, pág. SS. 

12.- Cervantes Murada Raúl, CP. Cit., pág. 303. 
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diferentes bienes muebles e inmuebles que deberán quedar 
como garantía al constituirse tales creditos. 

Y respecto de las garantias, las reglas generales 
son las siguientes: Los creditos de habilitacion están 
garantizados con las materias primas y materiales 
adquiridos, y con los frutos, productos o artefactos que 
se obtengan con el crédito, aunque éstos sean futuros o 
pendientes. Por su parte los refaccionarios se 
garantizan simultáneamente o separadamente, con las 
fincas, construcciones, edificios, maquinaria, aperos, 
instrumentos, muebles y titiles, y con los frutos o 
productos, pendientes o ya obtenidos, de la empresa. Es 
decir, en estos créditos las garant1as se constituyen 
con los bienes que se adquirieron con el dinero 
concedido en préstamo. 

Los bienes que quedan gravados prendariamente a 
favor del aviador e refaccionador, en su caso, podrán 
quedar en poder del deudor {Aviado o Refaccionado), en 
cuyo caso, éste Ultimo se considerará para los fines de 
la responsabilidad civil y penal correspondiente, como 
depositario judicial de los frutos, productos, ganados, 
aperos y demás bienes muebles dados en prenda (Articulo 
329 L.T.O.C.). 

El aviador o refaccionador, en su caso, podrá 
reivindicar los bienes dados en prenda, de quienes los 
hayan adquirido directamente del deudor o contra los 
adquirentes posteriores que hayan conocido o debido 
conocer las prendas constituidas sobre ellos {Articulo 
330 L.T.O.C.). 

En el articulo 331 de la misma ley equipara ambos 
contratos, al permitir que quien explote una empresa 
pueda constituir la prenda necesaria para el crédito, en 
ambos casos aun sin ser dueño de la misma, a menos que 
habiendo sido inscrito el contrato de arrendamiento, el 
propietario se haya reservado el derecho de consentir en 
tal constitución. 
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El mencionado articulo en su contenido dice lo 
siguiente: 

"En los casos de crédito de habilitación o avío y 
refaccionario la prenda podrá ser constituida por el que 
explote la empresa a cuyo fomento se destine el crédito, 
aún cuando no sea propietario de ella, a menos 
que tratandose de arrendatarios, colonos o aparceros, 
obre inscrito el contrato respectivo en los registros de 
propiedad, de crédito agricola, de minas o de comercio 
correspondientes y en ese contrato el propietario de la 
empresa se haya reservado el derecho de consentir en la 
constitución de la prenda". 

En relación con los articules antes mencionados, 
indican que los arrendatarios y aparceros pueden dar en 
prenda los bienes rnotivo del contrato de arrendamiento y 
aparceria. Ello plantea el probleraa de saber si es 
juridico o no la posición del legislador, ya que a 
si:ple vist~ se nota que el aviado y ade~as arrendatario 
o aparcero de un bien, poseyendo sólo un derecho 
personal sobre el mismo lo pueda dar en prenda como si 
fuese poseedor de un derecho real, lo cual implica una 
seria contradicción. Desde luego existen dos 
situaciones: La primera cuando el arrendador registra el 
contrato y se reserva el derecho de consentir en la 
constitución de la prenda, no habiendo probleca en tal 
caso, y la segunda cuando el arrendador no registra 
dichos contratos y no se reserva el derecho a que alude 
el articulo 331. 

Para la solución de este problema, los conceptos 
expuestos con anterioridad nos servirán para dilucidar 
si es o no justa la posición del legislador, y si el 
arrendatario o aparcero puede constituir prenda sobre 
los bienes objeto del contrato de arrendamiento. 

En relación con la doctrina de los derechos reales 
y personales, nos parece inadmisible que, al q-ue E~""Plota 
la empresa pudiera dar en prenda, no siendo dueño y sin 
consentimiento del propietario, los bienes de la misma. 

A lo anterior podemos agregar que los créditos de 
avio y refaccionario tiene como finalidad poner una 
cantidad de dinero en manos del acreditado, quedando 
éste a su vez obligado a invertir en el importe del 
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crédito de la manera antes indicada, es decir: Si se 
trata del contrato de habilitación o avio, en la 
adquisición de las materias primas y materiales, asi 
como el pago de los jornales, salarios y gastos directos 
de explotación indispensables para los fines de la 
empresa, y tratándose del refaccionario, en la 
adquisición de aperos, instrumentos Utiles de labranza, 
abonos, ganado o animales de cr1a y en la realización de 
plantaciones o cultivos ciclicos permanentes, en la 
apertura de tierras para el cultivo y en la compra e 
instalación de rnaquinar1a en la construcción o 
realización de obras materiales necesarias para el 
fomento de la empresa. 

Ahora bien, corno quien e>q>lota ~a empresa recibe el 
crédito, y los bienes por él adq-~1ridos con el dinero 
del acreditante, quedan sujetos automáticamente a una 
garantia prendaria, es obvio que ésta pueda ser 
constituida aún sin consentimiento del propietario de la 
empresa, y en este aspecto la primera parte del citado 
articulo es congruente en el caso en ella contenido. 

Hásha de tomarse en cuenta que la clase de garantia 
exigida varia de uno a otro caso pues en el contrato de 
crédito de avio se exige una mera garantia prendaria que 
grava los bienes que serán adquiridos con el importe del 
crédito, mientras que en el refaccionario se exigirá 
además de una garantia hipotecaria sobre las propiedades 
muebles de la empresa aún cuando haya sido adquirido con 
anterioridad al crédito. 

Y de tal manera, al especificarse en el mencionado 
articulo, que también en el contrato refaccionario puede 
constituirse la prenda con quien explote la empresa, aün 
no siendo dueño de la ~isma, en relación con los demás 
articulas pertinentes se presenta el problema con toda 
magnitud, sin que sea suficiente para disminuirlos la 
salvedad expresa en la parte final del tantas veces 
citado articulo 331 L.G.T.o.c. 

En efecto, solamente el pensar que un arrendatario 
o aparcero que posee sólo derechos personales sobre los 
blenes objeto del contrato de arrendamiento, puede 
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darlos en prenda cuando pertenecen al arrendador o 
~ropi~ta7io por el sólo hecho de haberse omitido la 
1nscr1pc1on del contrato de arrendamiento y la explicita 
reserva del derecho el consentimiento de la prenda, se 
ve como un absurdo juridico tal posibilidad, pese a que 
el susodicho articulo JJl lo esté autorizando 
claramente. 

Tratándose pues de demostrar que la falta de los 
requisitos que exige el articulo en mención, no puede 
facultar al arrendatario, colono o aparcero, para dar en 
prenda bienes que correspondan al arrendador o 
propietario. Asi pues la diferencia entre los derechos 
reales y personales, es que, los primeros se 
caracterizan por el poder juridico que ejerce la persona 
sobre la cosa. y los personales por el acto de conducta 
q-~a exige el acreedor al deudor. 

Siendo asi tan clara la diferencia entre anbos 
derechos, no es posible que el meramente personal pueda 
otorgar las mismas facultades que el real, o viceversa. 
Es decir, que un arrendatario, poseedor tan sólo de un 
derecho personal, no puede dar en prenda bienes sobre 
los que no tenga un derecho real, que es requisito del 
contrato de prenda como ya se asentó anteriormente: 
solamente el titular de los derechos reales podrá 
constituir esta clase de garantia. 

"Nadie puede dar lo que no tiene•, y el 
arrendatario que no tiene derechos reales sohre los 
bienes arrendados, ta~poco podra darlos en garantía 
prendaria o hipotecaria a su acreditante, ya que no 
puede traspasar sobre el bien arrendado, los derechos 
reales supuestos por la prenda o la hipoteca, puesto que 
el mismo arrendatario no los posee. 

Si tal hiciera el arrendador no tendría la 
obligación de soportar la relación jurídica existente 
entre el arrendatario y el acreditante, en todo caso 
puede rescindir su contrato y recuperar su bien, por 
darle el arrendatario un fin distinto a los bienes dados 
en arrendamiento, ya que no es tal la función de este 
contrato, y el dar en prenda los bienes objeto del mismo 
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se estaría desviando su finalidad, 
objeto transmitir el uso y el 
arrendados, generando un derercho 
de ninguna manera un derecho real. 

que sólo tiene por 
goce de los bienes 
personal solamente y 

En efecto, al dar en prenda el arrendatario bienes 
que no sean de su propiedad, genera obligaciones sobre 
el arrendador y en favor del acreditante. Pues la 
garantía exigida por los contratos de habilitación o 
avio y refaccionario, se haria efectiva mediante la 
venta de los bienes arrendados, al no cumplir el 
arrendatario con las obligaciones contraidas por los 
contratos de crédito. Y en realidad el que saldría 
perjudicado seria el arrendador, ya que son sus bienes y 
no los del arrendatario los que pasen a poder del 
acreditante, o el producto de ellos obtenido hasta la 
total liquidación del crédito. 

El contrato de arrendamiento tiene corno función que 
una vez que se termina se le de.".r·..:.el·.;an al arrendador sus 
bienes, el no hacerlo por las causas señaladas sólo 
tendria lugar a otro vinculo juridico, más no en virtud 
del contrato de arrendamiento. De lo que se deduce que 
la postura del legislador en el citado articulo 331, es 
antijurídica pues va en contra de la ley que rige la 
materia de contratos. 

Si todos estos articules se han emitido para 
proteger al acreditante a fin de que invierta su capital 
en for:ia de créditos, es necesario que dicho articulo 
331 de la L.G.T.o.c., sea reformado y que al acreditante 
se le proteja en otra forma, dándole más seguridad 
jurídica para recuperar su capital invertido. 

C) • - UTILIDAD ACTUAL. 

Los créditos de habilitación o avio, v de refacción 
o refaccionarios, son sistemas ideados eSpecificamente 
como medios de apoyo y soporte a la producción, en los 
sectores industriales, comerciales y agropecuarios. Al 
igual que todos los contratos de crédito otorgados por 
los bancos, los de habilitación y refacción están 
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comprendidos entre los 
crédito, en todo caso, 
consensual simple. 

clasificados en aperturas de 
su forma es la de un contrato 

Los créditos de avío y refaccionario san los casos 
más ilustrativos de que el crédito bancario debe estar 
básicamente dirigido a la promociOn y fomento de las 
actividades productivas y no para sicple sustitución de 
acreedor. A:r.ibcs si bien son agrupables bajo el mis~o 
interes general de producción, se diferencian en que: 

El impo"te del credíto de habilitación se aplica 
preferente~ente a la materia prima y al pago de la nano 
de obra direc~a, asi como a todos los eleµentos que se 
relacionen de forma inmediata can el proceso productivo, 
y esten destinados a transforwarse en ~anufactura; el 
importe del credi~o refaccionaric se oto~ga 
espec1fica~~~t~ a la adquisición de ~aquinaria, equipo 
adicional para renovar o reponer y, en algunos casos, 
para ampliar o mejorar las instalaciones de la ¿~p=esa; 
es decir, este crédito esta destinado a adquirir bienes 
que no· :va~ a transfornarse, sino a transfOrtnár las 
materias prir.as, en produc~os te~inados. 

D) .- SU REGULACION. 

En la época colonial se intentó la 
Banco de Avio, institución dedicada a 
artesanos y comerciantes pobres, asi 
agricultores en pequeña escala con el único 
que fueran mexicanos e habitantes de la 
Yuca tan. 

creación del 
subencicnar 

como a los 
requisito de 
Peninsula de 

Pero el interés se despertó por este tipo de 
cp~raciones, cuando se vieron los resultados practicas, 
luego se dicto !~ Ordenanza de Minas creando en su 
Tit.ulo XV El Fondo y Sancos de Minas, .:l~t€"cedente remoto 
de los actuales sa~cos Agricolas, pc~que en sus 
operaciones aquellos recibían la plata a p~ecios bajos y 
se garantizaban con los fondos de r..inas, y e~stos úl t:.ir.ios 
(los bancos ) ade~as de co~prar los productos de los 
acreditados a precio bajo, ~a~bién se garantizaban con 
les bienes presentes y frutos pendientes de cosechar. 



Nuevo intento se hizo dur~nte el imperio de 
Maximiliano al surgir la necesidad de habilitar a 
artesanos y labradores de acuerdo con sus necesidades, 
faciliténdoles dinero para desa1:pe~ar sus actividades 
respectivas, este proyecto obtuvo la aprobación del 
emperador con algunas modificaciones, y se fundo una 
institución con el nombre de ºSociedad de -~vi adores", la 
cual cobraba en sus operaciones un rédito de cinco por 
ciento, pero su fin humanitario justificaba la carga, 
porque en el dornicilio de e~ta sociedad los pequeños 
agricultores y productores pod1an almacenar sus aperos 
de labranza, y sobre todo, los frutos obtenidos para 
esperar los precios del mercado. 

A mediados del siglo XIX la situacion pol1tica y 
económica del pais era bastante dificil, los gobiernos 
que se constitu1an 1 carec1an de cst~bilidad, de 
seguridad y de dinero para costearse sus gastos, 
ocasionando esto Ultimo, su propia caida. 

Esta situación se remediaba, recurriendo a 
emprestitos con particulares del pais o con 
instituciones del extranjero, de esto se aprovecharon 
algunas instituciones para obtener beneficios a costa de 
nuestro pais, y asi lograban permisos para poner 
sucursales en nuestro territorio y a su vez consegu1an 
concesiones ilimitadas, tales como traer sus capitales y 
lucrar con ellos, y trabajar al servicio de la Tesoreria 
del Gobierno emitiendo billetes. 

Como aumentaban los beneficios para los gobiernos_. 
se otorgaban dichas concesiones, creando poco a poco 
monopolios anticonstitucionales. Se propició que el 
:is~o gobierno pasara por alto sus disposiciones porque 
carecia de facultades cx?=C~~s en la materia o sea, no 
habia leyes en las que se facultara para actüa~ en 
forma especifica en materia de Instituciones de Credito. 
En consecuencia, los bancos que funcionaban, protestaron 
cuando se lesionaron sus interes y derechos. 

Enseguida se reformo la Constitución a fin de rear 
un Código de Comercio y luego, hacer e~anar de él la Ley 
de Instituciones de Credito dad~ en 1897. Siguieron a 
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estas leyes, aclaraciones y modificaciones que 
culminaron con el desquicia~iento del sistema bancario, 
y ~as aun, con su destrucción en la época del priwer 
Gobierno Constitucionalista al crearse la "Comisión 
reguladora e inspectora de instituciones de crédito" que 
con sus intervenciones suspendió las actividades de los 
principales bancos que funcionaban. 

Al arropare de esta Ley de Instituciones de Crédito, 
se fundaron nuevos bancos, siendo cinco de ellos, para 
operar creditos refaccionarios, practicando para el año 
de 1909, operaciones con valor de $5'278,051.35; de 
entre este tipo de operaciones, se prohibia abrir 
creditos que no fueran revocables, sólo con la v6luntad 
de las instituciones crediticias. 

Algo Pejoro la situación, cuando en 192~ Obregón 
decreto otra n~e·.:3 ley de instituciones de crédito que 
vino a salvar el siste~a bancario, y sólc l~s bances 
refaccionarios y agricolas, continuaron sus actividades 
crediticias, habilitadoras tanto para la agricultura, 
cono para 1~~ Min~s. auncrue sus deficiencias 
proporcionaron la dedicación ~de particulares que 
suplieron con sus actividades lo que los bancos no 
alcanzaban. 

Estos fenóQenos influyeron en la creacion de la 
"Ley de T1t..ulos y Operaciones de Crédito" de 1931, en 
cuya estructura ya se legisla, por la exigencia social y 
económica, sobre las operaciones de credito 
refaccionario y de habilitacion o avio, llenando asi las 
deficiencias del Codigo de Comercio decretado tie~po 
atrás. 

Este ordena~iento legal contiene las operaciones de 
créC.it.o refaccionario 1' de avio, enfatizando la 
necesidad de que su desarrül!o se3 con estricto apego a 
su objeto y trata de evitar que los recursos des~inadüs 
a la refaccion o al avio, se distraigan a otros 
diversos, procurando con esto, se cu~pla con el 
privilegio que la sociedad concede a este tipo de 
acreedores, facilitando el uso de instrumentos vehiculos 
capaces de lograr bastante penetración del credito a 
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todos los casos necesarios para la produccion, haciendo 
suscptible de aprovechar la riqueza suficiente en 
nuestro medio, colaborando con el esfuerzo humano en la 
mas importante de sus actividades, aplicar la técnica al 
ampliar, modificar y multiplicar las capacidades del 
hombre para producir y aprovechar lo producido. 

Los antecedentes recientes en materia de avio, as1 
corno la legislación en vigor al reglamentar esta 
institución, la llaman con frecuencia 11 pr~staco'', con 
ello quieren dar a entender que en el contrato de 
habilitacion o av10 deben concurrir los caractéres 
juridicos del mutuo. El legislador indistita~ente habla 
de crédito de avio tal corno se aprecia en el articulo 
328 de la L.T.0.C., y en la Ley de Credito Agrícola, en 
su articulo 55. 

La sig::..!.:i::J.::.i.::::-. del t..::rr.;in..:i prt!sL2no no hd sido la 
misma dentro de nuestra legislacion. El Codigo Civil de 
1884 para el Distrito Federal y Territorios Federales 
reglaraentaban bajo la denominacion de prest.amo, el 
contrato de comodato y el mutuo, def iniendolo en su 
articulo 2661 cor.lo "Toda conces1ó" gratuita por tiempo 
y para el objeto oeterrninado, del uso de una cosa no 
fungible, con obligacion de restituir esta en especie; y 
toda concesión gratuita o a interes de cosa fungible, 
con obligación de devolver ot:-o tanto de la misr,¡a 
•specie y calidad". 

Es evidente que en el contrato de crédito de 
habilitación y av10 ccn:urr~n los elenentos esenciales 
del mutuo; pero esta circunstancia no es suficiente para 
configurar dicho acto jundico. Para que constituya el 
contrato de habilitacion o avio reglamentado por la Ley 
General de Titules y Operaciones de Crédito. Es 
esencial y absolutamente indispensable qu<CJ "Jl 
acreditado asuna la obligación de invertí~ el iwporte 
del crédito en un objeto determinado; y e~ es~e se~~ido 
lo proviene la ley "El acreditado queda obligado a 
invertir el i~porte del crédito precisamente en la 
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adquisición de las rnat.erias primas y materiales, y en el 
pago de los jornales, salarios y gastos directos de 
explotación indispensables para los fines de su empresa" 
(13) 

La Ley de Crédito Agricola precisa en forma mas 
clara la inversión de los fondos del avio a un obje~o 
determinado al expresar "Serán présta~os óe av10 
aquellos en que el acreditado quede obligado a invertir 
su importe precisanente en los gastos del cultivo y 
demás trabajos agricolas, o en la compra de senillas, 
materias primas y materiales ·a abonos inr.i.ediatarnente 
asimilables, cuya amortización pueda hacerse en la mis~a 
operación de cultivo o de explotación anual a que el 
présta~o se destine". (14) 

E).- DESTINO DE LOS CREDITOS Y SU VIGILANCIA. 

Corno se deduce de su propia definición, es 
esencial que el importe del crédito, se destine real y 
juridicarnente a los fines previstos en el mismo 
contrato. Sin embargo, hay que advertir que el aviador o 
refaccionador estan facultados para exigir que el 
crédito se invierta precisamente en tales fines , pero, 
al mismo tiempo, tienen tarabién la oblig3cién de cuidar 
la exácta y correcta inversión del crédito. El conseguir 
que la inversión tenga ese destino, constituye no sólo 
un derecho sino una obligación del acredi~ante. 

Un derecho, porque sólo en la medida en que el 
crédito se invierta en materias pri~as y nateriales, o 
en salarios y gastos similares, la desaparición del 
dinero va aco~pafiada de la aparición de valores 
econórnicos, que presentan la garant1a objellva ... c .... 

acreditante, la que descansa en la suposición de que con 
el crédito se han comprado o producido las cosas que 
sirven de garant.ia. Por esto dispone la Ley que el 
acreditante debera cuidar que el inporte del credito se 
invierta precisamente en los objetos deter~inados en el 

13.- Ley General de Tltulos y Q>erac1ones de Crédito, art. 321. 
14.- Ley del Crédito Agrícola. art. 55. 
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contrato, y si se probara que se le dió otra inversión 
a sabiendas del acreedor, éste perderá su privilegio. 

Para hacer efectivo este derecho y esta obligación 
el acreditante está facultado para designar un 
interventor que cuide del exacto cu~plirniento del 
contrato. 

Siendo el destino del crédito lo que caracteriza el 
contrato de av10, resulta de suna importancia precisar 
el alcance que tiene la expresión "E~presa" que se 
menciona al final del ar~iculo 321 de la L.G.T.O.C. 

Sobre el particular el Licenciado Eduardo Trig~1eros 
Sarav1a dice "a nuestro juicio no pode:os atenernos 
para poder deter.:1inar exacta~ente la significacion de la 
palabra "em~resa" en el ar~lculo J~l al sale sen~id~ 
gra~atical, o al sentido que tenga en general el derecho 
cercantil, ya que en el caso el préstarno de habilitación 
debe entenderse co~o un présta~o destinado a la 
produccion o la transtorwación de bienes econónicos. Esta 
observación se desprende clararrente del sentido 
tradicional que entre nosotros ha tenido el presta~~ de 
habilitación o avio, si se ~iene en cuenta que segun los 
antecedentes históricos que he~os citado, el presta=o de 
habilitación debe destinarse exclusiva~ente para ayudar 
al propietario de rninas o a la produccion de nateriales. 
Debe notarse igualnente que de nuestra ley actual.por la 
referencia al destino del crédito (adquisición de 
materias prirnas, pago de jornales, gastos directos de 
explotación) y por la naturaleza de la prenda a q-~e se 
refiere el articulo 331 de la Ley de Titules v 
Operacio~es de Crédito, se infiere en todo caso l~ 
ex1stenc~a de un preces~ económico de produccion de 
bienes dentro del cual el i~porte de la apertura del 
crédito de habilitación va destinado de una canera 
indudable a lo aue en ténr.inos de contabilidaj se 
designa corao capital circulante de la er.presa, es decir, 
el préstano de habilitacion facilita al acreditado 
dinero para producir o transformar bienes econóoiccs, y 
en consec4encia por eopresas en el articulo 321 de la 
Ley de Titulas debe entenderse precisa~ente el intento o 
designio de producir bienes". 
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"Esto nos 1 leva a el 1m1nar la pos1b1l1dad de aviar 
o hab1\1tar aQuel los individuos o sociedades Que están 
colocados fuera del ciclo económico de la transformac16n 
económica de los bienes, l le"lándonos en consecuencia a 
negar toda pos1b111dad de aviar a comerciantes dedicados 
a la compraventa, transporte, especulación de valores, 
empresas de comerc10 de espectáculos, etc., y en general 
a Quien econ6m1camente produce serv1c1os'1 l15) 

El Dr. Raúl Cervantes Ahumada con relación al 
destino del avío dice: "El crédito de avto se concede­
para el fomento de la producción de una empresa que está 
ya trab.ajando o l 1sta para traba¡ar. s~ dedica al 
proceso directo e 1nd1recto de la producción, y el 
acreditante deberá cuidar el riesgo de perder sus 
privilegios o garantías, de que el crédito se 1nv1erta 
precisamente en ta terma cor1ver.1r!a" {16) 

El Lic. Manuel Gómez Morfn comentando el destino 
del avfo reglamentado en la Ley de Crédito Agrícola de 
1926 manifiesta: ne1 présteme de avfo es el destinado a 
ser-.1r para Que el agricultor realce sus cultivos y sus 
trabajos ordinarios, y como tales cultivos producen en 
un breve plazo la cantidad suf ic1ente para amortizar su 
costo, el avío deberá ser hecho a plazo breve que 
coincida con la duración normal de los perfodos 
agrtcolas en cada localidad, y Que, además permita al 
agricultor disponer de un tiempo razonable para no verse 
obt igado a venc:ier apresuradamente o ex.temporáneamente sus 
cosechas". 

"Asf, el término del avto deberA sei\atarse de 
acuerdo con las necesidades peculiares de cada cultivo 
y a cada local 1dad, pero sin exceder nunca de un plazo 
de diec1ocno me~cs, Ce~tro del cual ampliamente caben 
los términos reQueridos para la producción de tos frutos 
de cultivo ord1nar10". 

15.- Trigueros Sarav1a Eduardo, Op. Cit., pág. 40 y 41. 
16.- Cervantes Ahumada Raúl, Op. Cit., pág. 302. 
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"Tarnbien en consecuencia de su naturaleza, y para 
los fines de la garantia el importe del présta~o de 
avio, deberá servir exclusivamente para satisfacer los 
gastos exigidos por los cultivos ordinarios, habra de 
sefialarse tomando en cuenta el costo ~edio de esos 
cultivos en cada localidad y sin exceder de ese costo 
que es su verdadera nedida " (17) 

Por lo que se refiere a las expresiones "gastos 
directos de explotación" que se citan en el cuerpo del 
articulo 321 de la rniswa ley, resulta por de~as 
importante precisar su significado y alcance. El Lic. 
Eduardo Trigueros rr.ani:iesta "De acuerdo con lo que 
antes hemos dicho sobre el sentido de la habilitacion 
debe entenderse por gastos directos de explotacion 
aquellos que son indispensables para realizar la 
producción o traosf===~=ión de bienes de la e~oresa en 
cuyo auxilio de abre el crédito de avio: Esta 
interpretación está autorizada para los antecedentes 
legislativos y doctrinales particularmen~e en relación 
con el avio ~inero que co~o queda dicho, debe tenerse 
como antecedente directo del actual préstano de 
habilitación o avio" (18). 

Por lo que se refiere a la vigilancia del crédito, 
existe una institución caracteristica de estos contratos 
que es la del interventor, persona nor.~rada por el 
acreditante para verificar que los fondos se destinen al 
fin pactado, para cuidar que los bienes dados en prenda 
que quedan en poder del acreditado no sufran menoscabo. 

Desde las Ordenanzas de Mineria se reglamentaba en 
forma precisa la función del interventor, "todo aviador 
podrá poner en cualquier tie~po interventor al rninero 
que a~ie~e aunque no se haya as1 expresado en el 
instrumento de avios: pero entendiéndos~ .:rue el ~~l 

17 .. - Gómt'."z Mortn Manuel. El Crédito AQrÍcola en t-.4éx1co.­
Escasa Ca loe. Madr 1d, ~923, pác. - '22. 

18. - Tr 1gueros Sarav1a Eduardo, Oo. -C1 t .• pttg. ~1. 
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interventor Unica~ente ha de cuidar de la buena cuenta y 
razón, y de tener en su poder los reales y efectos sin 
poderse introducir a dirigir ni impedir las obras de la 
mina que deternine el minero, y sólo se podrá deferir su 
execusión mientras dé cuenta a los diputados pidiendo 
peritos y esto si el caso pudiese sufrir se~ejante 
de=iora 11 (19) 

La vigente ley en su articulo 327 reglamenta la 
funcian del interventor al expresar: "El acreedor tendra 
en t.ado tie::npo el derecho de designar interventor que 
cuide del e:-:acto curr.plirniento de las obligaciones del 
.acreditado el acreditado estara. obligado a dar al 
interventor las facilidades necesarias para que éste 
cumpla su función'' {Articulo 327 L.G.T.O.C.). 

Ya se ha manifestado, que habiéndose cons1derado a 
la actividad productiva en sus diversos aspectos co~o 
interés general, la función del inter-,.·entor en los 
creditos de que trataMos, resulta de fundatental 
importancia, ya que son ellos los que estando en 
contacto directo con la enpresa del acreditado, deben 
conocer a fondo la situación que guarda, e informar con 
toda oportunidad cualquier anomalia que se observe, ya 
sea en la inversión de los fondos, o en otro aspecto que 
lesione los intereses del acreditante, para que se ponga 
el remedio que el caso requiera. 

El Dr. Raül Cervantes Ahumada establece: "Ademas 
d~l derecho a cobrar el principal y los intereses que se 
pacten, el aviador y el refaccionador tendrán el derecho 
de designar, con cargo al aviado o refaccionado, un 
interventor que cuide del exacto curnpli~iento de las 
obligaciones del acreditado" (20) 

Sobre este interesante te~a el Lic. Edu~rdo 
Trigueros agrega: 11 La disposición de la Ley Ce '!'itu!os 
es excesiva~ente concreta en lo que respecta a las 
!unciones del interventor, pero dada la naturaleza de la 

19.- Ordenanzas oe M1neria, articulo 14, Titulo 15. 
20.- C.ervantes Al'lureda Raúl, (:9. Cit., pág. 304. 
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intervencion, y teniendo en cuenta los fines del credito 
de habilitación, y sus garantias, creemos que se puede 
resumir las funciones del interventor como sigue: 

I.- Debe vigilar la inversión de los fondos 
provenientes del crédito de habilitación, en forma tal 
que en ningun caso permita al acreditado dar a los 
fondos provenientes del crédito un empleo distinto del 
pactado. 

II.- Debe el interventor prestar su colaboración en 
la vigilancia de las garantias, de tal oanera que esté 
en condiciones de evitar en cualquier momento que se 
deterioren los objetos que han de. serw·ir de garantia al 
acreditado, o que el acreditado disponga indebidaoente 
de las prendas. 

"Estas dos funciones del interventor traen 
naturalmente como consecuencia toda una serie de 
cuidados particulares que es imposible e intitl detallar, 
ya que forzosa~ente tendrán que variar según las 
necesidades y tipo de la empresa habilitada. 
Indudablepente ne es necesario en todos los casos que el 
interventor cuide exactacente la ad=inistr~cion de los 
fondos para los objetos de la habilitación, pero sí 
puede señalarse como regla general de obligación del 
interventor de cerciorarse de la exactitud de las 
cuentas del acreditado en lo que a inversión de fondos 
de la habilitación se refiere. Debe igualmente el 
interventor, estar en condiciones de poder proporcionar 
al banco en cualquier momento todas las pruebas 
ne=cs~~ias para llevara cabo la comprobación posible 
sobre la inversión de todas y cada una de ias par"t.id..::s 
de que el acreditado r.a dispuesto para los fines de la 
habilitación. Por lo que se refiere al cuidado de la 
garantia las funciones del interventor deben ser de 
simple vigilancia para que en ningtin caso pueda 
encontrarse el acreditante con que el crédito concedido 
carece de la garantia necesaria sea por imposibilidad o 
ineficiencia de la empresa productora, o por cualquiera 
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otra causa que traiga como consecuencia un det~rioro en 
la produccion que debe servir p.1?·a garantizar al 
acredita~icnto" (21) 

No sdlo desde el punto de vista económico sino 
desde el jurídico, el exito de un Contrato de L\VlO 

depende de la eficaz intervc-nción, ya que 
independientemente de los problemas de orden econó~ico 
que se presci:tan, juridicamente es el interventor quien 
debe proporcionar todas las pruebas de la inversión de 
fondos para el caso en que se discuta la calidad del 
préstamo, corresponde también al interventor la 
identificación de la prenda y su conse~ación, puntos 
éstos que rebasan el problema eccnom1co e interesan 
fundamentalmente al problema jurídico que se presenta en 
el caso de cualquier litigio que se promueva con 
relación a la preferencia y garantia del acreditante. 

21.- Trigueros Saravia Eduardo,~. Cit., p~g. 48 y 49. 
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CAPITULO TERCERO 

"LA RECUPERACIOH DEL CREDITO" 

A).- LAS GARANTIAS NATURALES. 

El derecho ha creado con el transcurso del tiempo, 
diversas clases de garantias para asegurar el 
cumplimiento de una obligación, y éstas pueden ser de 
naturaleza personal cuando consisten en la promesa dada 
por la persona responsable y solvente de que ella 
satisfará la obligación; o de naturaleza real, si 
atribuye el cumplimento de la obligacion y a favor del 
acreedor un derecho real por medio del cual queda 
trabada la libre disposición del titular garante. Los 
acreedores prefirieron generalmente la garantia real a 
la persona, en virtud de que la priw~ra ofrece :as 
ventajas que la segunda y suelen asegurar mejor el 
cumplimiento de la obligación. 

En los primeros tiempos del derecho rowano, cono no 
se conocian otros derechos reales que el dominio y la 
servidumbre, las cosas no podian garantizar el 
cumplimiento de la obligación a menos que se trasnitiese 
su dominio. Esto es lo que se hacia: el dueño transferia 
al acreedor una cosa mediante la "mancipatio" o la "in 
iure cessio", pero agregando un pacto de "fiducia" que 
consistia en la obligación del acreedor de devolver la 
cosa cuando la obligación garantizada por ésta quedase 
cumplida. Este sistema era pésimo en virtud de que el 
acreedor veia agotarse de una sola vez el nt.l!:lero de 
créditos que podia obtener de una misma cosa, adenas se 
veia privado de su uso. 

A fin de evitar este Ultimo inconveniente los 
ro=anos idearon un arrendamiento o un contrato de 
"precario" por medio del cual el deudor arrendaba o 
entregaba en precario la cosa garante al acreedor sin 
correr el riesgo de que pudiese enajenarla. 

Posteriormente siguió otro denominaoo "pignus", 
consistente en que el acreedor sólo adquiría la posesión 
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de la cosa garante y no su dominio; poses1on tutelada 
por los interdictos. Así la cosa quedaba en poder del 
acreedor hasta en tanto el deudor cumpliese su 
obligación. Al igual que el anterior sistema, se 
presentaron en el derecho rom~no con los misrnos 
inconvenientes, respecto a la posibilidad de poder usar 
el deudor de su bien. 

Es preciso hacer hncapié que la 11 pignus 11 afectaba 
lo mismo a los bienes muebles como a los inmuebles. El 
tercer sistema ideado por el derecho romano fue el de la 
hipoteca. En este se combinan y perfeccionan los dos 
ant~riores, ya que se adquieren como sucede en la prenda 
un derecho a la posesión, pero que se actúa sólo en el 
caso de que la deuda quedase vencida y no cumplida; por 
lo tanto el deudor tiene a su favor los interdictos 
posesorios y, ademas, una verdadera acción real: 
aquellos nacidos del pacto de "fidutia" y la segunda del 
hecho posesorio. Más no se crea que los romanos 
distinguian perfectamente entre la "pignus• y la 
"hipoteca" corno sucede en el derecho moderno. La 
hipoteca y la prenda eran un mismo vinculo con nombres 
distintos, que lo mismo afectaba a los bienes muebles 
que a los inmuebles. No fue sino hasta la epoca de 
J'ustiniano cuando se empezó a entender que la "pignus" 
era de naturaleza mobiliaria y la ''hipoteca'' 
inmobiliaria, aunque sin exigirlo como requisito 
e s encial. 

"Las garantias reales salen de la órbita del 
derecho com~n que consagra la igualdad entre los 
acreedores, y sin embargo una buena legislación no tiene 
más remedio que admitirlas, puesto que en ausencia de 
ellas no dejarian de establecerse entre los acreedores, 
causas accidentales de preferencia o prelación en sus 
créditos, las cuales son todavia menos admisibles. 
Entonces las razonas de preferencia serian el capricho, 
el favor del deudor, la proximidad o el mayor rigor del 
acreedor de exigir el pago de lo que se le debe, y que 
le permitiría aprovechar hábilmente los momentos de 
crisis y con una reclamación oportuna hacerse pagar 
antes que los dem~s" (22) 

22.- O:illn Art:lrosio y H. Cap1tant, Cp. Cit., pág. 7. 
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Respecto a los créditos de habilitacion estan 
garantizados con los frutos, productos o artefactos que 
se obtengan con el crédito, aunque éstos sean futuros o 
pendientes (articulo 322 L.G.T.O.C.). Por su parte los 
creditos refaccionarios se garantizan simultáneamente o 
separadamente, con las fincas, construcciones, 
edificios, maquinaria, aperos, instrumentos, ~uebles, 
Utiles, y con los frutos o productos, pendientes o ya 
obtenidos de la empresa. (articulo 324 L.G.T.O.C.). Es 
decir, que en estos créditos las garantias se construyen 
con los bienes que se adquirieron con el dinero 
concedido en préstamo. 

B).- DERECHOS DE PERSECUCION. 

Respecto a los derechos inherentes al derecho real 
prendario está el de persecución y que tienen un doble 
aspecto, el cual debe~os distinguir, entre la facultad 
que tiene el acreedor para recobrar la cosa de cualquier 
detentador sin exceptuar al mismo deudor, cuando durante 
la vigencia del contrato y antes de hacerse exigible la 
deuda, pierde dicho acreedor la posesión de las cosas: 
de la facultad que tiene para ejercitar su acción de 
venta y preferencia en el pago en contra de cualquier 
detentador. 

Asi, tenemos que, 
ejercita la acción 
detentador, cuando ha 
efecto de recobrarla, 
venta del bien. 

en el primer caso, el acreedor 
persecutoria contra cualquier 
sido desposeido de la cosa, a 
sin que por ello se proceda a la 

En su segundo aspecto, el derecho de persecusión 
que se concede al citado acreedor, tiene por objeto como 
en la hipoteca, que la acción real se pueda intentar en 
contra de cualquier tercero detentador de la cosa, para 
asegurar ésta y proceder a su venta al hacerse exigible 
la obligación. 

Respecto de los bienes que son susceptibles para 
poder ejercer este derecho de persecución, el articulo 
326 de la Ley General de Titules y Operaciones de 
Crédito señala que: 
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"Los contratros de crédito refaccicnario o de 
habilitación o avio: 

II.- Fijaran con toda precisión los bienes que se 
afecten en garantía, y señalaran los demas términos y 
condiciones del contrato~ 

De tal suerte que el acreedor sólo podra ejercitar la 
acción persecu"toria contra cualquier detentador de los 
bienes que única y exclusiva~ente, esten especificados 
como bienes susceptibles de garant1a en E' ' contrato de 
refaccion y de habilitación o avío. 

C). -U\ EJECUCION DE LA PRENDA EN ESTOS CREDITOS. 

Si definimos a la ejecución como el acto por el 
cual el acreedor prendario tiene derecho de solicitar al 
juez que sean enajenados o vendidos los bienes dados en 
prenda, al vencimiento de la obligación. 

Tenemos que las bases nos las establece el articulo 
341 de la ley en cuestión al contemplar que: 

"El acreedor podra pedir al juez que autorice la 
venta de los bienes o titulas dados en prenda cuando se 
venza la obligación garantizada". 

"De la petición del acreedor se cerrera traslado 
inmediato al deudor, y éste, en el término de tres dias, 
podra oponerse a la venta exhibiendo el importe de la 
deuáa1'~ 

"Si el deudor no se opone a la vent.a en les 
términos dichos, el juez mandara que se efectue a precio 
de cotización en bolsa, o, a falta de cotización, al 
precio del mercado, y por medio de corredor o de dos 
comerciantes con establecimiento abierto en la plaza. 

58 



En caso de notoria urgencia, y bajo la 
responsabilidad del acreedor, el juez podré autorizar la 
venta aun antes de hacer la notificación al deudor". 

"El corredor o los cemerciantes que hayan 
intervenido en la venta deberan extender un certificado 
de ella al acreedor". 

"El producto de la venta sera conservado en prenda 
para el acreedor, en substitución de los bienes o 
titules vendidos." 

El deudor no podrá oponerse a la exhibición de los 
bienes y si así lo hiciera deberá pagar los fondos 
requeridos o en su defecto debera r.ejorar la garantia 1 

aucentando los bienes dados en prenda o reduciendo su 
adeudo. 

Todc lo ant-e::-ic=-=.e.nte: escri'C.o está correcto siempre 
y cuando se trate de bienes tangibles ó bienes muebles o 
inmuebles y que son susceptibles de ser otorgados en 
garantia, corno por eje~plo los contratos que ya con 
anterioridad analizanos de habilitación o avio y 
refaccionario, los cuales en cada uno de ellos deberá 
hacerse la anotación correspondiente de los bienes 
otorgados en garantia. Pero tratándose de bienes, frutos 
o pro~uctos futuros o pendientes, en el articulo 322 y 
el 32~ de la Ley General de Titules y Operaciones de 
Crédito, cree~os que el legislador lo contempla como una 
garantia co~plementar1a ya que existe el fin principal 
para el cual se otorgan los créditos. 

Asi tenernos que para los créditos de habilitación o 
avio las materias primas, materiales y el pago de 
jornales, salarios y gastos directos de explotación son 
el fin primordial, en tanto que para los créditos 
refaccionarios es la inversion del crédi~o en la 
adq-~isición de aperos, instrumentos Utiles de labranza, 
abonos, ganado o animales de cr1a, la realización de 
plantaciones o cultivos cíclicos o permanentes, 
instalación de maquinaria y la construcción o 
realización de obras materiales necesarios para el 
fomento de la empresa. 
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Afir~arnos que los frutos pendientes o productos 
futuros, son cornpler.,cntarios, ya que la lógica juridica 
nos enseña que no se podrá disponer de aquello que no se 
posea, rnucho nenes se podrá ejecutar. Por lo tanto los 
frutos o pruductos futuros no se tienen, sino 6nicarnente 
la rnatcri3 prima o artefactos necesrios para poder 
elaborarlos; lo tangible en estos casos y que son 
susceptibles de garantia, están marcados por la ley, 
considera~os entonces que cuando no se alcance a cubrir 
el crédito con éstos,se otorgara corno garantia los 
frutos o pruductos futuros. 

D).- DERECHO DE PREFERENCIA DEL ACREEIXlR. 

Otro de los efectos inherPntes al Derecho Real 
Prendario es el dcnowinado derecho de preferencia, 
conocido ta;:;bien por varios autores CO:':!.o "PRIVILEGIOS". 

El antecedente lo encontra~os en el Derecho Ronano, 
cuando los privilegios ocupan un lug~r secundario y 
restringido. El privilegio no era un Derecho Real, sino 
un si~ple derecho de prelación concedido por la ley a 
ciertos acrecjores del deudor insolvente, para ser 
pagados antes que los acreedores quirografarios. 

"Privilegio es un derecho que la calidad del 
crédito da a un acreedor para ser preferido a los de~ás 
acreedores, aun hipotecarios. El privilegio puede versar 
tanto sobre todos los bienes del deudor, cono sobre 
ciertos muebles o corno ciertos inmuebles'' {23). 

"La ley, teniendo en cuenta la i~portancia de 
determinados creditos y la protección particular que 
~~eritan, ~st~~uye ~ue ~can sa~i~!c=~=~ =en ~=c~c=cnci~ 
a cualquier otro, aún cuando el patrimonio del deudor no 
sea suficie~te pa=a sa~is!a=e~lcs ~odcs. En estos casos 
se dice que el acreedor es privilegiado frente a otros, 
y se define el privilegio diciendo que es un derecho de 
prelación que la ley concede en relación con la causa de 
un crédito. La ley concede el privilegio no en vista de 

23.· C"lin Att>rosio y H. (;apitant. Q:>. Cit., pág. 131. 
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la pcrsuna del acrcodor, sino teniendo en cuenta la 
natur~l~za del crcdito y las 1·~zoncs por las ~11ales el 
cródito rxiste" (24). 

La Doctrina rcsune en cuatro puntos las 
caracteristicas de los privilegios, que son: 

1.- El privilegio es un favor concedido por la 
ley. 

2.- Se dan en consid~racidn a la calidad del 
crédito y ~O a la persona del acreedor. 

J.- El privilegio abRrca bien todos los bienes del 
deudor, bien cie1·tos nucbles sola~ente, o bien 
sólo ciertos in~ucbles. 

4.- Los creditos privilegiados se pagan an~es que 
tcdos ln~ d~~js, con el precio de los bienes 
designados por la ley. 

De confor~idad con lo enunciado en el punto 
pri~ero, es pos1t1vo que no puede existir ningUn 
privilegio si no es autorizado expresa~ente por la ley; 
este primer requisito resulta indispensable si 
considerar.ios que la voluntad de los individuos es 
impotente para dar nacimiento a un derecho de es~a 
naturaleza. 

Con respecto al punto numero dos, efectiva~ente en 
la ~ayoria de los casos para establecer un privilegio, 
el legislador toma en cuenta la calidad de los créditos 
y no la de las personas beneficiadas, asi sucede con el 
crcdito de habilitación o avío, en donde se establecen 
dos privilegios, uno el Ce ser pagado con preferencia al 
crédito refaccionario, y el otro al establecer la 
posibilidad de que lo explote la enprcsa sin ser 
propieta:-io pueda const1tu1r la prenda. (.A:.-~ictJlos 328 y 
331 de la Ley Cencral de Titulas y Opera.ciar.es de 
Credi to). 

2~.- Tr 1gueros Sara,·ia Eduardo, Q>. C1 t., pág. 53. 
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~ac1endo referencia al punto ter~era. según la 
Doctrina el priv1tegto puede alcanzar a todos los bienes 
del deudor, o sólo a ciertos muebles o a ciertos 
1nmuebles~ Esto a dado lugar a Que se haga una 
clas•f,cac16n más casufst1ca de esta tnst1tuc16n; y asf 
tenemos que se 1 lama privi leg10 general a aQuel Que se 
extiende a todos tos btenes del aeuóor y pr1v1 leg1os 
especiales los que gravan ya sea determinados muebles o 
Inmuebles. 

Finalmente con relación al último punto, Col in y 
Caortant manif 1estan: "Los créditos pr1vi leg1ados se 
pagan antes que.todos los demás, incluso antes Que los 
créditos h1potecar1os, con el precio de los bienes 
gravados. Este es el efecto esencial del privilegío, 
asegurar el crédito que acompa~a un derecho de 
oretacíón frente a todos los demás acreedores del 
deudor. Por cons1guiente 1 cuando sobre el precio de un 
inmueble concurran simultáneamente pri~i leg1os e 
hipotecas los primeras son los Que predominan" {25) 

Eduardo Tr 1gueros man1f iesta: La prenda confiere aJ 
acreedor et derecho de pagar su cred~tc con la cosa 
pignorada con preferencia a cualquier otro acreeccr, 
viene a conceder en cierto modo un privi leg10 especial 
sobre determinados bienes para garantfa del crédito, af 
lado de los privi leg1os Que la ley concede oara el pago 
ae un crédito atendiendo a su naturaleza. viene a 
constituirse por medio de la prenda un priv1 le910 
especial sobre determinado ob1eto, haciendo que en el 
caso de concurso de acreedores, el acreedor prendario 
pueda pagarse con el valor de la prenda el importe de su 
crédito" (26) 

El crédito de avío en donde la prenda generalmente 
queda en poder del deudor, el privilegio Que tiene el 
acreedor para ser pagado en primer lugar, subsiste en 
vtrtud de que el deudor posee los bienes dados en prenda 
a t!tulo de depositario. 

25.- Col In Ambrosio y H. Capitant, Op. Cit. pág. 136. 
26.- Trigueros Saravia Eduardo, Op. Ctt. p~g. 155. 
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E) • - .JURISPRUDENCIA DE LA SUPREMA COR'l'E DE 

JUSTICIA DE LA NACIDN. 

Ya en el capitulo anterior trataraos la constitución 
de los créditos, refaccionarios y de avío. y al analizar 
muy especiñlrnente el articulo 326 en su fracción IV, 
Párrafo Segundo de la Ley General de Titules y 
Operaciones de Cr~dito, veiamos que los contratos a 
cr6ditos en cuestión, no surtirán efectos contra 
terc~ros sino d~sde la fecha y la hor3 que se inscriban 
en el Registro corr~spondiente4 Par lo tanto ~i en 
virtud del credito de habilitación o av10 se llegare a 
constituir la prenda mercantil, para que surta sus 
efectos contra terceros·, debe:-a estar inscrito en el 
Registro corr~spondien~e 1 en ese sentido lo confir~a 
nuestra Jurisprudencia al mencionar que: 

.- Si rnediante el registro del contrato de 
credi~o d~ Habilitación o Avio se constituye la prenda 
mercantil, y al mismo tiePpo se da publicidad a un acto 
jurídico que afecta el régimen de los bienes objeto de 
la prenda, con el propósito evidente de precaver el 
interés de los terceros, es obvio que dicha inscripción 
para que surta efectos contra éstos, debera hacerse 
en el Registro correspondiente al lugar donde los bienes 
están ubicados. 

···" (27) 

Pero para efectos procesales el contrato o crédito 
de Habilitación o Avio y Refaccionario son títulos 
ejecutivos, no obstante que la Ley General de Títulos Y 
Operaciones de Crédito los equipara a la apertura de 
Crédito al establecer que: 

Articulo 325.- "Los créditos refaccionarios y de 
h.'lbilitación o avío podrán ser otorgados en los tárrninos 
de la sección l de esce capi~ulo. 

27.- Téllei Ulloa MHco Antonio, Jurisprudencia ~rcant1I M2xicana­
Ed1torial cánnon, ~x1co, 1986, p~g. 484. 
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Es bien importante aclarar que el capitulo de 
referencia es el IV que conternpla a los créditos, y su 
sección primera se refiera a la apertura de crédito. La 
Jurisprudencia que estudiaremos a continuación nos 
refuerza el criterio que estudiamos, al incluir en ésta 
el articulo 108 de la Ley de Instituciones de Crédito, 
estableciendo lo siguiente: 

- Según el articulo 325 de La Ley de Titules 
y Operaciones de Crédito, los créditos refaccionarios y 
de habilitación podran ser otorgados en los tér~inos 
fijados para la apertura de crédito, y atenta la 
disposición del articulo 108 de la Ley General de 
Institucione~ de Credito, no es exacto que pa~a los 
efectos procesales, el contrato de habilitacicn y avio 
este sujeto a reconociniento previo para convertirse en 
titulo ejecutivo. Ese contrato es perfectamente 
ejecutivo, y no solo por que asi lo disponga el citado 
articulo, sino tambi~n porque =cU~e todas las 
caracteristicas que a los de esa especie atribuye la 
Doctrina y la Jurisprudencia; en el concepto de que no 
es el certificado aislado, expedido por el contador del 
Banco, el que genera la ejecución, sino el contrato 
principal aunado con el certificado, que viene a 
precisar las prestaciones exigibles. Ta~poco es exacto 
que ese documento ejecutivo provenga sólo de la parte 
interesada ya que el habilitado, al celebrar el 
contrato, aceptó ieplÍcitaraente las consecuencias de su 
incumplimiento . 

• • • • (28). 

El parrafo Segundo del 
diciendo: 

mis~o articulo sigue 

"El acreditado podra otorgar a la órden del 
ac~cditante pagares que representan las disposiciones 
que haga del credito concedido, sie~pre que los 
venci~ientos no sean posteriores al del crédito, que se 

28.- Tél lez UI loa t.tlrco Antonio, Q:J. Cit., pág. 81. 
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haga constar en tales documentos su procedencia de 
manera que queden suficientemente identificados y que 
reve;.en las anotaciones de registro del credito original 

Los pagares a que se refiere el citado articulo, 
no sólo forman parte del titulo principal que sirve de 
base al acreditante para que en ~l ~oh!ento de ejercitar 
la acción ejecutiva se realice sin contratiemoos, sino 
que tambien sustituyen a la certif icacion de adeudos 
suscrita por el contador de la Institucid~ Bancaria 
actora, contemplado por el articulo 108 de la Ley 
General .de Instituciones de Crédito. 

" .... - Relacionado entre sí el articulo 108 de la 
Lejt General de Instituciones de Cr€:dito y 325 de la Ley 
de Titulas y Operaciones de Credito, se llega a la 
conclusión de que el prinero tiene aplicación limitada 
en los casos por el previstos, sieh!pre y cuando no se 
hubieran expedido los pagarés a que se refiere el 
segundo, pues cuando esto ocurre, que ademas del 
contrato de habilitación y avio, celebrado co~ todas las 
clausulas y garantias respectivas, se e~iten por el 
deudor pagarés a fin de que cada uno de ellos 
representen las cantidades parciales recibidas en 
cumplimiento de aquel contrato, en ese caso los pagares 
no representan otra cosa sino la ejecucion de distintos 
periodos y por diversas cantidades del contrato 
principal: en consecuencia, los pagarés pasan a formar 
parte del titulo que sirve al Banco para ejercitar su 
acción, titulo que de ese rnodo queda integrado por el 
documento donde se contiene el contrato principal, el 
cual estipula la obligación de hacer entregas futuras* y 
por los pag:!rés do:::::!c se consignan esas entregas, que se 
van haciendo con posterioridad al contrato y de acuerdo 
con las condiciones estipuladas en el mismo. 

De no llevar a cabo esa relación resultarian del 
todo inútiles, por falta de aplicación y de uso, el 
articulo 325 de la Ley General de Titulas y Operaciones 
de credito y la emisión de pagarés realizada por el 
deudor de conformidad con ese articulo y con la cláusula 
respectiva del contrato de habilitación y avio. 
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De lo dicho se infiere que el acreedor debe fundar 
su acción ejecutiva, no sólo en las escrituras 
const t tut 1 vas del crédito, sino también en los pagarés no 
cubiertos, los cuales reemplazan, cuando existen, a la 
certificación del contador de la institución, a que se 
refiere el articulo 108 de la Ley de Instituciones de 
Crédito. 

Lo anterior se corrobora si se toma en consideación 
que el artículo 168 de la Ley de Titulas y Operaciones 
de Crédito, aplicable a los pagarés corno medio de llegar 
a la interpretación que se ha hecho del articulo 108 
citado, dispone que la acción debe intentarse 
restituyendo la letra al demandado . 

• • . .. (29) 

- Es procedente la vía ejecutiva de la 
acción que el acreedor ejercita, con base en un contrato 
de habilitación o avío, y en pagarés ne cubiertos, 
representativos de disposiciones del crédito concedido 
en dicho contrato, pues tales pagarés son títulos 
ejecutivos, en razón de que ree~plaza a la certificación 
del contador, que refiere e1 articulo 108 de la Ley 
General de Instituciones de Credito. 

n (30) 

Debernos aclarar que los pagarés contemplados en el 
segundo párrafo del citado articulo 325, no son pagarés 
comunes corno los establecidos en el articulo 170 de la 
Ley General de Títulos y Operaciones de Credito, sino 
que son titules especiales ya que al ser suscritos por 
el acreditado en virtud de un contrato avio o 
refac~ionario, éstos pasaran a femar parte indisoluble 
del credito principal. De lo expuesto se colige que 
dichos titules no podrán presentarse individualmente 
para s~ ccb~o. sino que se sujetaran a lo establecido 
por los articules JOO y 301 fracciones I y Il de la 
misma ley. 

29.- Tél lez UI loa M>rco .<>ntonío, Q:>. C>t., pág. 203. 
30.- 1:::1ca-. ;;j;. :ss. 
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Articulo 300.- " cuando las partes no fijen plazo 
para la devolución de las sumas de que puede disponer el 
acreditado, o para que el mismo reintegre las que por 
cuenta suya pague el acreditante de acuerdo con el 
contrato, se entendera que la restitución debe hacerse 
al expirar el término señalado para el uso del crédito, 
o en su defecto dentro del mes que siga a la extinción 
de este Ultimo. 

La ~isma regla se seguirá acerca de los prenios, 
comisiones, gastos y demás prestaciones que corresponda 
pagar al acreditado, así como respecto al saldo que a 
cargo de éste resulte al extinguirse el crédito abierto 
en cuenta corriente. " 

Articulo 301.- " El crédito se extinguira cesando 
en consecuencia el derecho del acreditado a hacer uso 
de él en lo futuro: 

I.- Por haber dispuesto el acreditado de la 
totalidad de su importe, a menos que el crédito se haya 
abierto en cuenta corriente; 

II.- Por la expiración del término convenido o por 
la notificación de haberse dado por concluido el 
contrato, confo~e al articula 294, cuando no se hubiere 
fijado plazo; 

En consecuencia, los pagarés y el contrato 
principal de crédito, se presentarán para el ejercicio 
de la acción cambiaría, solamnte vencida el plazo 
convenida en el contrato de crédito, coma lo establece 
la jurisprudencia que estudiarenos a continuación. 

Si en el contrato se estipula que el 
acreditado suscribirá pagarés a favor del Banco 
acreedor, por las can~idades que reciba para las 
exigencias del negocio habilitado, convencimiento dichos 
pagarés dentro del plazo de duración del crédito de 
avio, ello no puede entenderse con la consecuencia de 
qo~e el Banco acreditante pueda exigirle su restitución, 
antes de la expiración del término señalado para el uso 
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del credito, que por otro lado, no puede extinguirse, 
sino por la expiración del término convenido o por haber 
dispuesto el acreditado de la totalidad de su importe, 
segtin se desprenda de las normas que se contienen en los 
articules JOO y JOl fracciones 1 y 11, correspondientes 
a la Sección primera del Capitulo cuarto, titulo 
segundo, aplicables conforme al citado articulo J25 de 
la Ley General de Titules y Operaciones de Crédito . 

• • . " (Jl) 

31.- Tél lez UI loa t.tirco A<ltonio, Q>. Cit., pág. 265 y 266. 
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CAPITULO CUARTO 
SAUR 

c o N c L u s I o N E s 

NO nrnE 
BlBUOlEGA 

Primera.- Es evidente que el articulo 2856 del 
Código civil, nos muestra la definición genérica de la 
prenda y que se aplica supletoriamente a falta de 
anotación en nuestra legislación Mercantil. 

Segunda.- Se debe diferenciar la prenda gener1ca de 
la prenda sin desplazamiento, ya que en la primera se 
contempla la entrega real y juridica de la cosa, en 
tanto que en Ja segunda no existe la desposesión del 
deudor sino que él mismo queda como depositario de los 
bienes pignorados, mediante la entrega juridica de 
éstos. 

Tercera.- A diferencia del Código Civil, la prenda 
en materia de comercio se constituye sobre bienes, 
créditos y titules, que se expresan en el articulo 334 
de la Ley General de Titules y Operaciones de Crédito. 

cuarta.- Los créditos de Avio y Refacción, estan 
destinados directamente al fomento de la producción, 
que, en tanto que la primera aplica su acción al proceso 
inmediato de la producción, la segunda prepara a la 
industria para el fenómeno productivo. 

Quinta.- La falta de registro en ambos, no afecta 
la relación juridica entre las partes, en virtud de lo 
establecido por la ultima parte de la fracción IV del 
articulo 326 de la Ley General de Titules Y Operaciones 
de Crédito. 

sexta.- Alnbos créditos son privilegiados ya que al 
estar inscritos correctamente en el registro 
correspondiente, se pagarán preferentemente los de 
habilitación o avío a los de refacción1 y ambos tienen 
preferencia al pago con los hipotecarios inscritos con 
posterioridad. 
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